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Lira y Espada 



■■^3) A transformación que ha experimentado el 
IJ[ espíritu de Byrne, es la provocada en el 
"^■^■^país por el levantamiento del 24 de Fe- 
brero. Las musas cubanas, al eclipsarse con el 
Pacto del Zanjón el ideal que tuvo por Tirteo á 
José María Heredia, sólo abrían un horizonte 
reducido, y el poeta era el hombre más que el 
ciudadano. La atmósfera política, serena yener- 
vante, dilataba su influjo en el ambiente litera- 
rio. La poesía era un tema de significación pu- 
ramente individual. La aspiración autonomista, 
predominante en esos días, no era muy artística 
por lo mismo que intentaba ser muy práctica. 
Esa idea entraba bien en la cabeza, pero no llega- 

(*) Artículo publicado en el número de la Hoja 
del sábado de Patria, correapondíente al día 6 de 
Abril de 1901. 
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LIRA Y ESPADA 

ba al coraión, y allí donde el corazón no se in- 
teresa elarte no florece. 

Byme fué entonces un poeta subjetivo quecan- 
tó sus ilusiones en versos exquisitos, muy bellos 
«n su forma é impregnados de suavísimos per- 
íumes. £n vísperas de la crisis colonial, tuvo la 
suya y halló por exponente la extraña colección 
que publicó por esos días con el título de Excén- 
tricas, paréntesis de unalmasin rumbo ni timón. 
Mas á poco resuena el grito redentor, y en un 
instante trágico, cuando el general Martínez 
Campos decretó el suplicio de Mujica, el poeta 
matancero, indignado y febril, escribió su céle- 
bre soneto quecorriómanuscrito, de unoá otro 
extremo de la Isla. Byme halló entonces su ca- 
mino, emigró al extranjero y fué, desdeesa hora, 
el poeta de la guerra. 

Tal título le di al trazar los conceptos quean- 
teceden, en New York, para el número de Cuba y 
j4ni¿nVa de primero de Noviembre del897, yá 
íin de puntualizar aun más la metamorfosis, 
transcribí el final de su soneto al pintor Ar- 
mando Menocal: 

Hoy el verso palpita en la. metralla, 
en el cañón está la sinfonía 
; e! cuadro en nuestros campos de batalla- 
Hechos posteriores han venido á confirmar el 
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parecer que, á guisa de presentimiento, expuse 
entonces. Hoy cuando se habla del autor de 
Excéntricas y Eñgies, se le suele aplicar el nom- 
bre con qne yo le bauticé. La colección Lira y 
£^j7a(fa*qiie se imprime en estos días, será otra 
prueba de la interesante evolución que ha dado 
á Cuba un continuador de Heredia y de Quinte- 
ro, en el mismo qne antes era un simple legata- 
rio de Miknés y Juan Clemente. 

Grande es la impresión que hacausado en mi 
espíritu la lectura délas composiciones qne figu- 
ran en el libro, Masno oculto, porqueme esme- 
ro cuanto puedo en respetar como scdcbeelqer- 
cicio honrado de la crítica, que hay también en 
esa obra los defectos observados en las produc 
cíones anteriores de su autor. Byrne, á mi juicio. 
demuestra cierta flojedad é inconsistencia, algo 
así como cansancio que procede de la pronuncia- 
da languidez de su natural temperamento. Nnnca 
atina á ser vehemente y aun en sus versos de ca- 
rácter guerrero, se advierte este fenómeno, que 
al responder á su organismo ha pasado fácilmen- 
te á sus poesías. Así suspira cuando debe rugir 
y pone agua de rosas en lugares que piden san- 
gre roja y humeante. Muchasveces, como si nty 
estuviera satisfecho de la primitiva pincelada, 
escribe cuatro 6 seis estro&econ el mismo pm- 
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Sarniento, aunque siempre con variedad de imá- 
genes y formas. Cualquiera de ellas vale tanto 
comolas que la anteceden 6 lasíguen, pero nada 
añaden al concepto que se inicia en la primera. 
Sin embargo, si sus defectos sonlosmismos, las 
bellezas que prodiga en la nueva colección au- 
mentarán notablemente la fama que ha adquiri- 
do. Observo, por lo pronto, que su instinto poé- 
tico se ha afinado deun modo sorprendente. Tie- 
ne ahora el dominio absoluto déla rimayesuna 
especialidad como versificador esperto é inta- 
chable. Tal parece que ha escrito sus poesías 
para flautas y violines. De otro lado, la revolu- 
ción cubana encuentra en Byrne su interprete 
más fiel, su cantor más sincero y armonioso. V 
debo hacer notar un aspecto que avalora aún 
más el libro, en cuanto ha logrado substraerlo 
á la monótona "manera" que impone siempre 
la subordinación al mismoasunto. Para ello, co- 
mo el incomparable Béranger, ha mezclado há- 
bilmente las poesías patrióticas conaquellasque 
responden á otro orden de ideasy sentimientos; 
j aiín en las primeras ha dejado lo concreto por 
lo abstracto, ha sacrificado — con leyes excepcio- 
nes — el caudillo á la idea, al revés de lo que 
hizo en sus Eñgies, donde cada uno de los hé- 
roes halla su hoja de laurel y cada uno de los 
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mártires encuentra su epitafio. La gloría aaó* 
nima, desfuerzo colectivo, el soldado síd nom- 
bre ni aureola, el machete como agente simbó- 
lico del drama y el audaz cabecilla, como signo 
común de hazañas inauditas, que después encar- 
namos en Gómez y Maceo, en Zayás y Aranga- 
ren— aunque el poeta no lo diga— he aquí los te- 
mas más salientes de la obra. 

Hay que añadir también otra nota expresiva 
y simpática, que el poeta matancero no escati- 
ma. Byrne es un optimista; siente su ideal; cree 
profundamente en su eficacia y lo canta con una 
sincerídad consoladora. Ruiseñor solitarío en 
estos días de dudas angustiosas y desoladores 
pesimismos, sus trinos melodiosos penetran en 
el alma como una música divina, como un eco 
celeste qué atraviesa las sombras y extremece 
de júbilo nuestras libras atrofiadas por ladtida. 
Cuando ñaquea, como sucede en estos rasgos 
que parecen modelados en el taller de Núñei de 
Arce: 

Aunque la rama se retuerza ; cruja; 

Su fruto ai árbol con placer hurtamos, 

Aunque la mar alborotada ruja 

Su cqlírico embate desafiamos 

Parece que una mano nos empuja 

Y qne al abismo en derechura vamos; 
inmediatamente halla en su E profunda y arrai- 



:.Googlc 



gadfl consuelo á sus tristezas p ersonales ó pa- 
tlrífitícas, y así exclama reaccionando: 

¿Dónde vamos? No se ¿Qu£ nos espera? 

Eso lo sabe Dios, que nada ignora 

Desde sn solio en la celeste esfera. 

Mas tengo una ilusión consoladora, 

|Lo8 que estamos al pie de|la bandera 

Aun podemos aliarla venced ora I 
Lira y Espada es nn progreso indiscutible en la 
labor de Bonifacio Byrne, y, á la vez, un suceso 
excepdonal en nuestro microscópico mundo lite- 
rario, donde ha7 apenas quien se consagre con 
seriedad y verdadera vocación al arte ilustre de 
TuIa y de Zenea. Por eso su figura se destaca 
coa enérgico relieve y más desde que el autor de 
U» /T^mo áe violetas ha dejado ta cruz delapoe* 
sla-por la cruz del socialismo. 

NICOLÁS BEREDIA. 
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¡EXCELSIORI 

A Frandico Díaz Silreira. 

Aun la voz de loa bardos escuchan 
los que aspiran del verso la esencia, 
j los pueblos aquellos que luchan 
porque tienen honor y conciencia. 

Hoj la Musa de arranques viriles 
Ha de herir cuanto juzgue eiecrable, 
y valiente ha de ser como Aquilcs, 
sin tener el talón vulnerable 

Es objeto de escarnio y de mofa 
el idilio que sólo recrea; 
y es anímica y ftítil la estrofa, 
que no enciende en la mente una idea! 

i El Parnaso es palenque ! Quien canta 
ejerciendo el poder de la rima, 
á su exánime pueblo levanta 
y de pié lo coloca en la cima; 

El que cláusulas forja de acero, 
y en la fe popular las engasta, 
■ como forja en el yunque el herrero 
el martillo que hiere y aplasta; 
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Quien la estrofa en hogue: 
alumbrando el camino lejano, 
y en presencia del déspota es fuerte, 
con su lira vibrante en la mano; 

vence al fin en la lucha reñida 
y mil lauros obtiene soberbios, 
porque pone en su calito la vida, 
pone el alma, su sangre y SU3 nervios I 

Donde quiera rugiendo se asoma 
como bestia feroz, la injusticia, 
y el apostrofe salta y la doma 
sin hacerle ninguna caricia ! 

Apelar á la estéril querella 
sólo es dable á un espíritu enano: 
hoy el verso es un arma y con ella 
hay que herir en la frente al tirano ! 

Toda Musa de atléticos hombros 
nos infunde valor y energía: 
¡ hoy se escribe entre sangre y escombros , 
pues no ha muerto la fe todavía! 



DyGoogle 



"SALA PERDIDA {') 

Cual eco persistente de la guerra 
en un rincón abandonada yace; 
hoy habrá con el pie quien la rechace, 
porque hoy la muerte ei 



Lanzada en el espacio, cajÓ en tierra 
cual gigantesco alud que se deshace; 
¡ya no será posible que amenace 
al llano extenso y la empinada sierra! 

Ahí la tenéis, inmóvil y olvidada: 
delante de mis ojos permanece 
como un recuerdo de la lid pasada. 

Maa cuando ruge el trueno, tal parece 
que S la luz del relámpago, indignada 
se acuerda de la altura j si 



(•) Esta composición fui inspirada por la vista de 
una bala de cañón recogida en La Cumbre, siendo 
disparada por los cañoneros norte- americanos que 
bloqueaban á Matanzas, en la guerra hispano-atne- 
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Al Dr. Juan Guiteras. l 

Escúchame, inocente campesino: i 
vuelve tus tristes ojos al caminr» 

y con júbilo intenso ve pasar * 

al valeroso ejército cubano, J 
que quiere á su fatídico tirano 

de una vez para siempre exferniiimr. i 

Deja inactivo el reluciente arado, 
y ahora empuña del férvido soldado 
á la vez el machete y el fusil; 
y, sin asomo de temor ni miedo, 
al déspota persigue con denuedo 
y haz que salga la fiera del cubil. 

Campesino inocente: cuando hay gui;rra 
no hace falta ninguna que la tierra 
reciba de los hombres el sudor; 
8i la sangre á formar llegase un rio, 
á los ojos de Dios será un rocío 
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Entre lamentos, lágrimas y espanto 
brota en toda región el árbol santo 
(le la augusta j bendita Libertad, 
como en la noche misteriosa y bella 
surge de pronto una lejana estrella 
entre la pavorosa obscuridad. 

Fíjate en nuestro ejército que avanza; 
tos útiles aperos de labranza 

díjalos donde quiera ¡ en un rincfiíl ! 

j unido á tus valientes compatriotas, 
ya verás, ja verás cuántas derrotas 
ha de sufrir la bárbara opresión. 

Cuando pongamos nuestra firme planta 
del pérfido tirano en la garganta, 
como se pone encima de un reptil, 
cuando termine su misión la guerra, 

vuelve á regar con tu sudor la tierra 

¡ y cuelga tu machete y tu fusil 1 
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LA ESTRELLA 



La noche estaba sombría: 
triste como una plegaria, 
y en el cielo, solitaria, 
una estrella relucía. 

Y á mi lado estaba Gloria, 
fruto de mis embelesos, 
que ha llenado coa sus besos 
de recuerdos n 



Yo no sé cómo pasó; 
pero sé que de improviso, 
su mirar, dulce, indeciso, 
ella en el cielo fijd. 

Y con ternura infinita 
me dijo, inocente y bella: 
—Me da lástima esa estrella ! 
1 Está sola ! ¡ Pobrecita ! 

— 10 — 
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BONIFACIO ItVRNK 

En silencio la besé, 
y, en tanto que la besaba, 
me pareció que lloraba, 
porque jo también lloré. 

Una quimera sería: 
mas imaginé en mi anhelo, 
que la estrella, desde el cielo, 
con Gloria se S'nireta ! 
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SOBRE EL ESCUDO 

A Manuel Sobrado! 

Ahí vieuen, los que ulanos y contentos 
Tolaron al combate 
al sentir de sus nobles pensamientos 
el agTido y patriótico acicate, 
dando la espalda á la ciudad querida 
y con la frente erguida; 
bascando otro horiionte, 
como el cóndor la cúspide atrevida, 
fueron al agrio, impenetrable monte, 
á dar la muerte 6 á perder la vida í 

Ahí vienen, s!, los que en su afán creciente 
mostrando el pecho á la legión contraria, 
sintieron, como un ósculo en su frente, 
el fulgor de la "estrella solitaria," 
ese fulgor que baja hasta la huesa 
donde yacen los héroes ignorados, 
j parece que besa 

— 12- 
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tantos despojos yertos y olvidados; 

sobre loa cuales de extender no cesa 

i la tosca cruz de pino ! 

sus brazos adorados, 

—quizás en busca de invisibles cuellos;— 

como si allí, con ellos. 

y en mitad del selvático camino, 

quisiera proteger á los soldados, 

mártires del deber y del destino! 

Ahí vienen, sf, pero causando asombros 
como templo magnifico hecho escombros! 
AI buscarlos ansiosas las miradas 
ven qne llegan en hombros 
de los que eríin ayer siia camaradas. 
; Venid, venid :\ confortar m¡ pecho 
antiguas sensaciones delicadas 
de una amistad que alimentó el cariño 

en cordiales, en íntimas veladas! 

En aquel ataúd, como en su lecho, 

yace un joven patriota Cuando niño 

se sentó en mis rodillas, 

y hoy lo miro pasar, tras breve plazo, 

húmedas por el llanto mÍ3 mejillas, 

mientras la caja que lo encierra, ciño 

coa un mental, interminable abrazo! 

Su muerte supe en extranjero suelo, 

y al enterarme allí de la noticia, 

fijé la vista en el azul del cielo, 

felií de hallar en mi ferviente anhelo 

para el amigo esa postrer caricia 
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LOS PUEBLOS TRISTES 

A Osear de Alva. 

Es siempre igual la pavorosa escena: 
como el corcel herido, por la arena 
arrastra, moribundo, sus entrañas; 

asi los pobres pueblos oprimidos 
llevan su enorme cruz, adoloridos, 
errantes por el llano y las montañas 



Pálidos, con la frente pensativa, 
como si fuera un ave fugitiva 
su libertad persiguen incansables; 

; mientra á su esperanzase abandonan, 
sus quimeras de lu/ se desmoronan 
al soplo de los hados implacables. 

Reprimiendo en silencio sus sollozos, 
sus hijos, en infectos calabozos, 
escuchan las indignas serenatas 

que dan, con ansia vil y empeño vano, 
al pie de los balcones del tirano, 
las frenéticas turbas insensatas. 

— 14— 
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De esos pueblos idéntica es la historia: 
¡siempre pensando están en la victoria! 
¡ siempre pensando en sacudir el jugo ! 

¡ Dios de misericordia ! ; Ya que existes, 
al lado ponte de los pueblos tristes, 
y ello^ acabarán con su verdugo ! 

Déjalos que rompiendo su cadena, 
arrojen de su espíritu la pena: 
i que se pongan en pie como valientes ! 

¡ j á tí se elevarán sus bendiciones, 
j habrá sobre la tierra más leones, 
pero también habrA menos scrpientcsl 
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lECCE HOMO I 

Hecho lué con partículas de cieno, 
y su ruin corazón es un pantano, 
en donde la perfidia abre su mano 
como si fuera un frasco de veneno. 

Está el ambiente que respira, bueno 
para que lo respire un pueblo enano, 
y verdugo del niño y del anciano 
ultraja de las vírgenes el seno. 

Tiene el aspecto vil del asesino; 



y tiembla en su presencia el inocente, 
como tiembla en el árbol del camino 
el pájaro que ha visto hnn serpiente I 
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LA CAMPANA 

A Dkgo Vicente Tejera. 

Ha tiempo que no escucho una campana: 
¡ Le hace falta esa música lejana 
á mi desorientado corazón! 

i Le hace falta esa música divina, 
para que vuelva á mí la golondrina 
que en sus alas conduce la oraciónl 

¡Música de los tristes v los buenos! 
Ecliándote mi espíritu de menos 
no sabe qu¿ pensar, ni qué decir 

Campana quejumbrosa de mi aldea; 
i dichoso haiirá de ser el ((ue te vea 
y más dichoso quien te pueda oir! 

Estranjero y sin paz. cuando anochece, 
cuando la \az ha muerto, me parece 
que me llama tu lengua de metal, 

y que, en tus dulces y vibrantes siines. 
me mandas mil suspiros, y expresiones 
de mi lejana población natal ! 
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A ;íu árdame, si quieres, que alíjún día, 
si Dios no corta la eiistencia mía, 
á dande vi la luí retornaré; 

y entonces, melancólica campana, 
cual se besa la frente de una hermana, 
trémulo de emoción te besará. 

;. U.. LSOfi. 
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Con aarcástica ironía 

le llamaban soñador, 

porque en el alma tenía 

sembrada la poesía 

á manera de una flor. 
Era un soñador! ¿Porqué? 

(Porque tuvo mucha fé, 
y á su pueblo infortunado 
logrú ponerlo de pté 
cuando estaba arrodillado ! 

Soñador, porque en la cima 
tuvo fija la mirada, 
j porque en eitraño clima, 
ya la prosa, ya la rima, 
esgri mió como una espada ! 
Soñador, porque su mano 
fué quien sembró la semilla 
que es lioy un árbol lozano: 
porque vislumbró la orilla 
en mitad del océano. 
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¡ Muchas fueron sus quimera 
Soñaba con las palmeras, 
en donde quiera que estaba, 
y al verlas imaginaba 
cjue eran novias hechiceras. 

Para dejar en la vida 
un surco extenso y profundo 
y una memoria querida, 
hay que atravesar el mundo 
llevando abierta una herida.... 
Desde que estoy desterrado 
oigo como se !e nombra 
con un respeto sagrado, 
y & veces miro su sombra 
deslizarse por mi lado. 
Por eso se k venera; 
porque tuvo un ideal, 
y desde tierra estranjera 
fué á morir por su bandera 
allá en el suelo natal. 

De esos pobres soñadores 
el mundo se encuentra lleno 
cocno el sol de resplandores, ■ 
y el valle, fértil y ameno, 
de pájaros y de flores. 

Pobre de la tierra aquella 
en donde algún ser no mire 
allá en el cielo una estrella; 
en donde nadie suspire 

ai ir detrás de una huella 

Pobre de aquella nación 
donde la cabeza priva 

— 20— 
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á costa del corazón. 

¡ Dios no quiere que se viva 

sin tener una ilusión ! 

No sé si estarí en lo cierto; 
mas si de gloria cubierto 
él no dobla la cabeza, 
¡Quién sabe si hubiera muerto 
de dolor y de tristeza '■ 
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Quebrantado el espíritu, perplejo, 
huyo de! árbol j abandono el nido: 
¡aeré un pájaro más que anda perdido 
detrás de una esperanza y un reflejo ! 

¡ Escudrlñameel alma! Aunque te deje, 
jamás tu nombre entregaré al olvido, 
pues mi amor á la patria siempre ha sido 
puro y fragante como el vino añejo. 

Recibe mi doliente despedida, 
que si no vuelvo á la natal ribera 
á dejarte en un ósculo la vida, 

feliz tiene que ser mi hora postrera 
;el cielo me dará la bienvenida 
si le llevo un girón de tu bandera! 
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EL CABECILLA 



Clavado sobre la silla, 
en su rápido corcel 
á escape va el caliecíUa: 
el sol del trópico brilla, 
sobre su tostada piel. 

Le acompatía la legión 
de sus animosos bravos: 
hombres libres todos son, 
y de ninguna nación 
(juerrán nunca ser esclavos. 

Súbito j en hora mala 
se o;e silbar una bala 
(|Ue dá en el blanco certera. 
¡ Maldición ! Dio en la bandera, 
cual de un pájaro ea el ala 

De pronto cae un patriota 
y sobre el suelo, rebota 
rígido su cuerpo inerte, 
en tanto que, gota á gota, 
su preciosa sangre vierte. 

— 23 — 
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¡Recio comienza el combate! 
Siente el bruto el acicate, 
cuerpo á cuerpo se pelea, 
y el pecho de todos late 
como un ave que aletea. 

El cabecilla, gincte 
ágil y diestro, arremete 
al enemigo después, 
j siempre que alia el machete 
ve ua cadáver á sus pies. 



Rápido, con mano fiera, 
L un soldado que le espera 
le un t'o'l'e 1^ líya manco.... 
es a!|uel que á la bandera 
,utes eligió por blanco! 



A poco, á la desbandada, 
huye la hueste enemiga 
como fiera acobardada. 



Clavado sobre la silla 
va á escape, va á la carre: 
el valiente cabecilla, 
recibiendo en la mejilla 
los besos de su bandeni !.. 
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LA CARCA/ADA 



Aquella mujer malvada, 
cuando un patriota caía 
con la frente ensangrentada, 
lanzaba una carcajada, 
frenética de afefjrla. 

¡Ay! Los que aquella mujer 
miraba con tal placer 
sucumbir de esa manera, 
cumplían con un deber 
muriendo por su bandera. 

Y aquella mujer malvada, 
aquella mujer impía, 
lanzaba una cart^ajada 
cuando un patriota caía 
con la frente ensangrentada! 
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Allí consumen la ansiedad y el frío: 
allí por las mejillas de los presos, 
de su amargo dolor en los excesos, 
corre de acerbas lágrimas un río; 

allí no se conoce ei'albt drfo, 
y en la helada pared se ven impresos, 
nombres que acaso llenará de besos 
algún patriota indómito j sombrío 

Execrable mansión de desventura, 
donde encuentran los hombres un calvario 
al par que anticipada sepultura ! 

Cuando se piensa en tí, se ve un osario, 
la noche triste, la prisión oscura, 
j la estopa cual nítido sudario 
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EL 1(AY0 DE SOL 

Sobre el terso papel en que escribo 
se desliza un rajito de sol, 
que me ha dicho con voz cariñosa: 
—Extranjero, i Yo sé tu dolor ! 

—Vengo á verte. He bajado del cielo, 
vi que estabas temblando, y veloz 
para darle calor á tns miembros 
he trepado por ese balcón 

— Ya no tienes las manos heladas; 
de tu faz es dintinto el color; 

Ya no tiemblas ¿lo ves extranjero? 

¡ Ahora piensa en lo bueno que es Dios '. 

—Yo me muero de angustia y de frfo; 
Yo me muero, rayito de sol. 

]Si quisieras! —le dije— Y entonces 

i me toqui, me toqué el corazón ! 

Lentamente alejándose, triste 
él me dijo con trémula voz: 
— De ningún extranjero hasta el pecho 
he podido bajar nunca yo! 
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iX TUIHBA DEL TRAIDOR 



Eli ac[uel cementerio, en loa naranjos, 
los pájaros cantaban sin cesar, 
y sobre cada tumba florecía 
un hermoso rosal. 

Jugaba el viento con las verdea hojas, 
j era el lugar aquel como un jardín, 
donde todos hubieran deseado 

Allí la fresca aurora sonreía 
mostrando la belleza de su faz, 
y estaban perfumadas por las líores 
las cruces de nogal. 

Sobre todas las tumbas, cujo fondo 
encerraba siquiera un ataúd, 
sus Vaíos amorosos extendía 
la redentora cruz! 
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Solnmente una tumba— ¡una tan sfil 
de las otras aparte, en un rincón, 
esconderse, esconderse parecía 
' áloa ojos de Dios 

Sin cruz, sin una sola florecilla, 
sin un beso del cielo estaba allí: 

no se posaba en ella ningún pájaro 

¡ni siquiera en Abril! 

A tina lind.i avecilla que pasaba 
le dijo así la tumba una ocasión: 
"ven á cantar sobre este pobre muerto 
sobre este pecador. 

Quizá Dios i|ue es tan bueno y tan el 
se apiade de fu horrible padecer, 
si llfgase á cantar sobre su tumba 
un pajarillo tiel. 

Y acaso le perdone su gran crimen, 
T acLSo en paz le dejará dormir, 
haciendo que sus penas infinitas 
de una vez tengan fin." 

Pero volando rápida, muy rápida, 
entonces la avecilla contestó: 
"Los pájaros no cantan en la tumba 
del que ha sido traidor!" 
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LOS JÓVENES 



Bello es el hombre que empuñó la espada 
caer de la lid en las primeras filas, 
defendiendo su tierra idolatrada 
j claTando en el cielo sus pupilas. 

Mas no haj dolor más grande ni profundo 
que abandonar la patria, y por castigo 
los pavorosos ámbitos del mundo 
tener que atravesar como un mendigo; 

conduciendo pendientes de la mano, 
y con el alma trémula j ansiosa, 
una madre infeliz, un padre anciano, 
hijos pequeños j una amante esposa. 

Se hizo para los jóvenes la espada; 
i la espada que fulgura j centellea, 
trasmitiendo bu cólera sagrada 
á quien tiene razón en la pelea 1 
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De vuestra sangre ¡oh, jóvenes guerreros ! 
no os mostréis económicos ni avaros: 
¡s¡ enmohecer dejais vuestros aceros, 
a tendrá que a 



Dejemos descansar nuestros mayores: 
es la yejeí cual árbol vacilante, 
que ha dado mucha sombra j muchas flores 
á más de un extraviado caminante. 

Y es una acción de las que más humillan 
delante de hombres fuertes j livianos; 
ver como las heridas acribillan 
á los viejos j heroicos v 



A la legión intrípida y gloriosa 
que adiós dijo á las ¿picas hazañas, 
conteniendo con mano generosa 
como un girón purpúreo, sus eatrañas ! 

Mientra el guerrero es joven, nadie quiere 

que su mirada el pánico delate 

¡y es más bello y más noble, cuando muere 
en las primeras filas del combate ! 
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EN EL 'BUQUE 



En el buque aquella tarde 
oí á una nina angelical 
que á uu viajero le decía; 
—\ Papá, querido papá ! 
Y yo pensé al escucharla , 
casi prójimo á llorar: 
— ¡ Sabe Dios si en este instante 
mis hijos me llamarán ! — 
Yo recuerdo que, al pensarlo, 

Yolví la vista hacia atrás 

¡lias fué en vano! Ante mis ojos 

forcejeando estaba el mar, 

en tanto que una gaviota 

surcaba la inmensidad. 

j Qué dichosos son los pájaros ! 

Cuando ellos volando van. 

Dios, que es tan bueno, los deja 

volver, si quieren, atrás 

Eso es Jo que jo pensaba 
aquella tarde en el mar, 
mientras gozosa una niña 
charlaba con su papá, 
y un pájaro se perdía 
en la azul inmensidad! 
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LA RELIQUIA 

"Intrípklo y valiente compañero, 
terror de las falniígcs enemigas, 
aunque en mis manos, como ayer, no sigas, 
no te habré de olvidar, pues te venero. 

Contigo fui un titán cada guerrero; 
contigo no hubo miedos ni fatigas, 
que eran nuestras legiones tus amigas, 
y fuiste tú nuestro adalid primero." 

Así dijo d heroico veterano, 
colgando en las paredes del bohío 
su fiel machete, con nerviosa mano; 

después, corrió su llanto como un río, 
yendo ft perderse en su bigote cano, 
como en el mustio césped el rocío 
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Con un líitigo en la manó 
á tres jóvenes hermosas 
hai:e bailar el tiran»: 
parecen tres niariposíis 
volando junto á un pantano. 

Las desnuda, las abraza, 
por el talle las enlaza, 
y si, airadas, hujen de él, 
al punto el látigo traza 
un surco rojo en su piel. 

Encarnadas las mejillas, 
inermes como avecillas 
al suelo cayeron yertas; 
¡y cayeron de rodillas, 
y las tres cayeron niucrtas 1 

1896. 

{•) Estas quintillas se refieren al episodio que circu- 
ló en la guerra pasada con respecto al funesto Weyler. 
Díceseque éste una ocasión, flageló á varias jóvenes 
cubanas para que bailasen en su presencia. 
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EL INCENDIO 

Cual un monstruo que vive en el Tai 
y que rompe de pronto su cadena, 
salta sobre la atmósfera serena, 
implacable, colérico y bravio. 

Asombra su creciente poderío, 
y.es bella y es terrífica la escena 
en que agitando al aire su melena 
mira al cielo en señal de desafío. 

Ora es una bacante desgreñada, 
ora un guerrero intrépido que gira 
sosteniendo en sus manos una espada 

ora iracundo y sin piedad nos mira, 
hasta que en su postrera llamarada 
lame la tierra y silencioso espira. 
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LOS EMIGRADOS 

Aceptar la miseria en tierra, extraña 
lo mismo que se acepta un desafio, 
sentir los dedos ásperos del frío 
cuando con ellos nuestra piel araña; 

Vivir en una mísera cabana, 
lejos, muy lejos, del paterno río, 
eso es luchar con entusiasmo y brío 
contra el poder de la caduca Espaiía! 

Afí combaten ¡ay! los emigrados, 
sintiendo del dolor las sacudidas 
y mirando sus píes ensangrentados; 

ellos, ante las almas corrompidas, 
semblantes demacrados 
enseña un guerrero sus heridas ! 
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GRITO DEL ALMA 

El horizonte en lontanaiua veo 
oculto por espesos nubarrones, 
más tenebrosos que la faz de un reo. 

Hiervtn á ra¡ alredor las ambiciones, 
«in antifaz presentase el deseo, 
y sin freno ;■ sin rienda las pasiones. 

Como mar desbordado, el egoísmo 
lo invade todo. Su tenaz tarea 
se extiende de la cúspide al abismo; 

el mejor distintivo es la librea, 
crimen abominable el heroísmo, 
j el arbitro supremo, la ralea 1 

Aunque la rama se retuerza y cruja, 
su fruto al árbol con placer hurtamos; 
aunque la mar alborotada ruja, 

BU coMrieo embate desafiamos 

¡parece (jue una mano nos empuja 
j que al abismo en derechura vamos! 

Quien ajer fué aclamado, como atleta, 
hoy no es más que un histrión falto de bi 
& quien no admira nadie, ni respeta. 
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El mérito es cual humo en el vacio, 
j el que en su audacia vil se parapeta 
ese puede decir; — El mundo es into. 



¿Venerará la patria? ¡Qué ironía 
De tributarle férvido homenaje 
no ha llegado el momento todavía... 

El culto al ideal es un ultraje, 
la austeridad es vil hipocresía, 
como el valor un ímpetu salvaje ! 



¿Dónde vamos? jXoséí ¿Qu¿ nos espera? 
Eso lo sabe Dios, que nada ignora 
desde su solio eii la celeste esfera ! 

Mas tengo una ilusión consoladora: 
i los que estamos al pié de la bandera 
aun podemos alzarla vencedora 1 

Aura de libertad aquí se aspira, 
y por la libertad, bendita y pura, 
el que honrado nació, clama 3- suspira. 

El viento corre libre en la espesura, 
j el pájaro es más bello, si nos mira 
con su pupila nudaz, desde la altura ! 

Si alguno, pusilánime deserta, 
y á extrangero pendón le pide abrigo, 
si tiene dignidad, la tiene muerta. 

¡Ah! Dios debiera darle ¡lor castigo, 
el ir de puel)lo en pueblo v puerta en puerta. 
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EL REGRESO 



i Mirad ! Allá vicnoii 
rotos y descalzos, 

cubiertos de harn|)ws. 

los que ayer se niiircharun contentos, 

tenaces y firmes, 

á luchar por su patria en ]'\s caiiiiiusl 

i Ahf vienen! Alalinos 
enfermo a y pálidos, 
los ojos febriles 
y secos los labios. 
De la heroica legión faltan iiiuclios 
que yacen dormidos, 
para siempre, allA abajo, allá abajo ! 
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Esos que retornan 
reciben at paso 
cascadas de llores, 

Para iré ríos, mil jóvenes bellas 

salieron d^t lecho 

como sale la aurora, ten i (ira no ! 

Repican, repican 
en el campanario: 
iqiií aiulestáelcidu! 
el aire jquédiáfanol 
Se refleja el placer en los rostros 
y en todas las almas 
hay un mundo de amor y entusin 

Durante el desfile 
de nuestros soldados, 
hay fiesta en la calle, 
hay fiesta en los barrios; 
¡y hasta el polvo parece orgullos 
mostrando la huella 
que le imprime la hueste á su pas 

Esos combatientes, 
que todos miramos, 
para gloria nuestra 
son nuestros hermanos. 
Hambre y sed han sufrido en los 
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Su lecho era el suelo, 
su abrigo era un árbol; 
la lluvia inclemente 

cayendo, mojábalos 

¡ Y la heroica legión sonri 
pensando en la patri, 



por I 



inlsi 



aba luchando I 



Estaban muy lejos 
del hogar amado; 
lejos de la novia 
de quien se apartaron, 
como en noches de viento y 
de la playa amiga 
mar adentro se alejan los b. 



¡ Apenas dormían ! 
Nosotros, en tanto, 
en cómodo lecho 
segaros estábamos. 
El instinto del pueblo ei 
cuando así festeja 



¿Serán hoy felices 
los pobres soldados 
que el pueblo recibe 
con música y cantos? 
No lo son, porque píen; 



i los que due 



los pobrea 
por siempre, allá abajo I 
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CON LOS "BUENOS 

Cuando para los pueblos j^cncrosos 
que por su redención han combatido, 
se cubre el cielo de tinieblas hórridas, 
j sienten el extraño esculofrío 
que corre por la piel, al encontrarnos 
en espera de un jirósinio pcUgro; 

cuando flota la duda en e! ambiente 
cual la neblina en los agudos riscos, 
ó cual negro pendón, que en lontananza 
despliegan en señal de desafío 
las legiones famélicas, surgiendo 
como el grisou, de! fondo del abismo; 



entonces, masque nunct 
cediendo todos á un vital instinto, 
que abramos nuestro pecho á la esperanzít 
como el cóndor el ala en el vacío, 
y que sepamos congregarnos luego 
en tomo de los épicos caudillos 
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Abramos nuestros brazos á los béroes, 
como Peñclea, íntegros v dignos; 
abramos nuestros brazos á los buenos. 
á todos los patriota a que han sabido, 
lo mismo en el recinto amurallado 
que en la campiña ma 



Los que dieron su sangre por la patríi 
los que, sin inmutarse, el sacrificio 
hicieron, de su hacienda y sus afectos 
— ¡los más santos, más puros t más ínti 
tiea«n el privilegio de mostrarnos 
el que ha de ser nuestro mejor camino. 

Los que fueron del déspota lacayos 
no deben, no, salir de su mutismo: 
¡quédense arrodillados los que nunca 
tuvieron fe, ni en nic)S, ni en el Destino ! 
j Eunucos de la patria, entre la sombra 
tí viran, cual la sierpe en su escondrijo! 

¿Es preciso luchar? ¡ Pues que ningun< 
retroceda en ti áspero camino ! 
Unámonos, al modo que en la selva 
los viajeros, al verse sorprendidos 
por las ñeras salvajes, que los miran 
sin que puedan saciar sus apetiCosl 

No acompaña á los débiles el triunfo, 
sino á los que persiguen el peligro; 
á los que saben desafiar la muerte 
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posando por encima de un abjsr 
Bobre el cual no bay más puente 
ni asidero más próximo que un 



Tengamos es pe rama 
tengamos fe en los nuea 
que si no resultasen 
en el combate á donde ' 
¡ ellos no habrán de ser 
ellos no habrán de ser 1 



1 nuestros hombres, 
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oí LOS ESTUDIANTES 



27 de Noviembre de 1871. 



¡Os calumniaron sin pudor! Su gozo 

— ¡ei gozo del nefando despotismo ! 
fué arrojaros con cínico alborozo 
al fondo de un oscuro calabozo, 
como se arrojan perlas á un abismo! 

Después, vuestras cabezas horadaron; 
con vuestra sangre, en su espantoso traje 
abominables rúbricas trazaron; 
en la copa del crimen, paladearon 
de la deshonra el infernal brebaje; 
y con agilidades de pantera, 

a de noche, ante una hoguera, 

a nómade j salvaje ! 

Dignos de envidia sois por vuestra suerte, 
pues gracias á la infame tiranía, 
más alevosa 7 ruin, cuanto más fuerte, 
vivís en el recuerdo todavía, 
iluminando el seno de la muerte 
como á las siimbras ilumina el día.1 
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Dejad que el mármol de la tumba helada 
vuestras cenizas g^idas abrume, 
en medio del silencio de la nada; 
no temáis al olvido que consume, 
que igual al de una rosa deshojada 
queda de vuestro espíritu el perfume 
flotando en nuestra tierra idolatrada I 
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LOS TRES LUTOS 



A Eulogio Horta. 

Cuando el mancebo marchó á la guerra, 
de él despidiéronse lacrimoBas: 
su triste madre, su pobre hermana 
j su doliente pálida novia. 

Bn su caballo de blancas crines 
á la carrera partió el mancebo; 
las tres mujeres, inconsolables, 
¡aj! lo esperaron por mucho tiempo. 

Sin el ginete que fué á la guerra 
volvió el caballo de blancas crines, 
y, por su dueño, le preguntaron 
á un mismo tiempo las infelices. 

— Una certera, traidora bala, 
le abrió en el pecho sangriento surco. 
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Corre — ¿1 me dijo— (lile á mi madre, 
hermana y novia, que están de luto. 

£1 de la novia duró tres meses; 
el de la hermana duró tres años: 

el de la madre ¡ duró hasta el día 

que al cementerio se la llt varón! 
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FIN Pg UN ÁNGEL 

Porijiie viruelas toiiía, 
Uevíiroo al lazareto, 
á la niña piicantariora 
de líJDS negros 



!a virgcncita en su lecho; 

7 In fiebre, grado á grado, 

va subiendo 

I,n miidre, de noche piensa 
tluehi11:Linniid<^s<lekjos, 
¡y más lívida se yergue 
que lin espeetru ! 

Porque ella quiere asistirla, 
darle el calor de su seno, 
¡pero realiiar no puede 
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Se niegan las ctifermeras, 
se niega también el médico, 
el alcalde y el vicario; 
¡todo el pueblo ! 

¡ ¥ al ñti la niña ae muere 
poco ÍL poco y en silencio, 
con las manilas posadas 

Que sucumbió de viruelas 
certiñca el buen galeno; 
pero la madre repite: 
— ¡fué de miedo! 
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<a MI HIJO HAMLET 

Con la nianita puesta sobre el pecho 
y en posición horizontal le tí; 
entonces, acercándome á au lecho, 
con intensa amargura dije así: 

— Los rayos de la muerte á todos hieren: 
nadie &. esa lej se puede substraer; 

7 asf se van los niños que se mueren 

¡como un perfume, para no volver I 

¡Así se Tan, asi ! Sin haber hecho 
más que caricias j ni un solo mal, 
con la manita puesta sobre el pecho, 
j en esa posición horizontal! 
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A Dhvaldo Salom. 



Soy dueño de una próvida cantera, 
de la que eitraígo cada vei que quiero, 
diamantes con más brillo <iue un lucero 
y más claros que el agua en la ribera. 



), delirio, ni quimera; 
con el oro que guardo, considero 
que pudiera inundar al mundo entero, 
y levantarle al niar una barí era, 

¡ Dios me lo lia dado ! [ Ese tesoro es 
— j Dónde está, preguntáis?^ Está en\ 
¡ Como las perlas en el mar sombrío, 



el perfume sutil en el i 
en las nubes las gotas i 
y la lus en el sol rea]ilai 
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La lluvia su elegiaca meloiiea 
en las paredes de! hogar entona. 
y cual pudiera hacerlo una persona 
adormece á las gentes de la aldea. 

La ráfaga los árboles golpea, 
y lívida y fantástica amazona, 
de rayos la tormenta se corona 
y el relámpago «libito espolea. 

De las nubes beníficas el llanto 
lava las pedrezuelas del camino, 
difundiendo en el aire tal encanto 
que embellece al espacio cristalino 
j hasta la humilde flor del camposanto 
parece que bendice su destino. 
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LA CASA VACIA 

Era una casa, triste y aoitibría 
como un cadáver sobre las olas: 
en ella siempre, de noche y día, 
terribles muecas el miedo hacía 
horrorizando con sus cahriolas. 

Ver imagino la casa aquella 
con sus portales y viejos muros: 
cosas extrañas pasan en ella, ~ 
y en sus salones vastos y obscuros, 
alguien parece que se querella. 

El sol no trepa por las persianas: 
nadie se asoma ya á las ventanas: 
los corredores están desiertos, 
y visitados, e 
á media noche si 



En las barandas de los balcones 
hacen visajes y contorsiones, 
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entre la sombra y entre el misterio, 
equilibristas de esas regiones 
que al pié ci ' 



¡Ah! Esa casa no tiene amigos. 
A ella no llegan ni los mendigos. 
Por indiscretas y por curiosas 
sólo se atreven las muriptisas, 
á deslizarse por los postig(>8. 

En esa casa ¿qué ven los ojos? 
Negros espectros que están de hinojos 
sobre las losas del pavimento, 
mientras las puertas y 1os cerrojos, 
abre y descorre con furia el Tiento. 

Se ven de súbito II amarad as; 
Be oyen de pronto leves pisadas 
de pies livianos, de piís inquietos, 
y al pronto surgen con sus miradas 
de las paredes los esqueletos. 

Se ve un teclado, ¿yuién trajo el piano? 
Un vals se escucha, triste y lejano, 
como las almas que arriba imploran: 
los esqueletos se dan las manos 
la frente bajan y todos lloran ! 

Son muy molestos como inquüinos 
huéspedes tales, tales vecinos: 
cuando sus párpados cierra el día, 
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d^ian su albergue bajo los pinos, 
por una casa que estA vacfa. 

Allá en el pueblo ¿quién no lo sal)e 
;o de esa casa tengo la llave, 
pero esa casa no será abierta: 
j así mi mano no habrá quien clave 
ensangrentada sobre la puerta! 
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El lento son de la pausada esquila 
aumenta de las almas la tristeza: 
es la hora dulce en que la noche empieza, 
la oración triunfa y la impiedad vacila. 

Véspero abre en el éter la pupila, 
el corazón cristiano llora y reza, 
en tanto que el horror se despereza 
y entre las sombras el puñal afila. 

Cantando á media voz por los senderos, 
regresan á su hogar los labradores 
pensando en niños rubios y hechiceros; 



en que los n< 
y las pálidas 
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LOSjANCIANOS 

¡Oh, benditos mil vecea Icis ancianos, 
que, ajenos de este mundo á las pasiones, 
al extender sus manos 
parece que reparten bendiciones! 

Con sus blancos cabellos, 
con su mirada, en que la paz rebosa, 
hay ancianos tan bellas 
que á la misma vejez hacen hermosa. 

El encorvado cuerpo, la marchita 
fai que ilumina un resplandor suave, 
la voz á veces dulce, á veces grave, 
en cuyas inflexiones Dios palpita, 
todo á que los amemos nos incita 
con un amor que en lo divino cabe. 

El poder de un anciano es su sonrisa; 
es tal veí su mirada, 
doDde flota indecisa 
una luz que impresiona j es sagrada, 
y que de cerca ó lejos se divisa. 
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En el hogar donde no esté vacío 
el sitio del abuelo, 
de la tristeza no se siente el frío, 
que en él ha de caer, como un rocío, 
la dicha, que es un úsculo del cielo. 
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; VENCIDO! 

Tanto he luchado en la mundana liza, 
que rota está en el polvo mi armadura: 
¡adversario tenaz es la amargura 
y la miseria una feroz nodriza! 

Toda esperanza en mi nace enfermiza, 
como flor en desierta sepultura, 
y es porque se me niega la ternura 
que al espíritu muerto galvaniza. 

Dios, de mis pesadumbres es testigo, 
Dios, que me oye quejar, quejar en vano, 
sabiendo que le adoro y le bendigo; 

V que no ignora que en hallar me. afano, 
i para el placer, un corazón amigo ! 
¡ para el dolor, un corazón hermano ! 
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¡<POR EL! 

Después de algunas horas de agonía, 
su madre, contení plánd ola, murió, 
j al cerrarle los ojos, sollozante, 
dijo ella así: ¡Me matará el dolor! 

La olvidó al poco tiempo su adorado, 
y cuando la noticia recibió, 
poniéndose las manos sobre el pecho 
sólo dijo;— Me duele el corazón. 

Luego se paso pálida y sombría, 
languideció lo mismo que una flor, 
y hoy su nombre está escrito en una lápida 
y el inundo sabe ya por quién murió. 
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EL HUERFANITO 



A jugare, 
de contento y de júbilo llenos, 
la sonrisa vagaba en sus labios 
rosados j frescos. 

Con los ojos chispeantes y alegres 
por mi lado cnuaban lijeros, 
y la brisa al pasar agitaba 

sus blondos cabellos. 

Entre tantos querubes vi uno 
que apartado hasta entonces del juego, 
en profunda abstracción, su mirada 
fijaba en el cielo. 

¡ Yo no aé lo que vi en su semblante 
que llevó la tristeza á mi pecho ! 
i Yo no sé qué terrible elocuencia 
hallé en su silencio ! 

— 62- 



DyGoogle 



Conmovido hasta el fondo del alma 
vi su traje, — su traje era negro, — 
j pensé con tristeza indecible 

que el niño era huérfano. 

Acerquéme al lugar en que estaba, 
y dgando en sus labios un beso, 
por el ser que no» mece en la cuna 
le hablé ci 



¡Aj! Entonces con voz quejumbrosa 
contemplándome, dijo:— Está lejos! 
Y un solloío. hasta allí sofocado, 
surgirt de su pecho. 

Fatigados del juego los niños 
desbandáronse todos j huyeron; 
y uno solo siguió con la vista 
clavada en el cielo. 
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En un rincón distante de la aldea 
alzábase aquel templo solitario, 
con su blanco y ruinoso campanario 
que el tiempo con su mano íigujerea. 

El viento por sus bóvedas pasea; 
roto se ve en el suelo el ii 
j el pobre campesint 
al pié de los altares < 



Dcsheclio se halla cl pulpito: en las n 
entablan sus polémicas las aves; 
y en medio del horror de aquellas ruiíii 

donde hacinados yacen los eseonibrt 
encógese el incrédulo de hombros 
y levantan su hogar l(\s golondrinas. 
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Eres ligera más que una pluma, 
más que la música de Offembach; 
hecha pareces de luí j espuma, 
de espuma y sal. 
Loa mcviraientos de tu cadera, 
tu inverosímil agilidad, 
son de serpiente, son de pantera, 
son de jaguar. 
Tienes aspecto de bailarina, 
alta j esbelta, blonda y vivaz, 
¡ tfi eríB la reina, reina felina 

que ama el cancán! 

Tú te deslizas como una llama 
bajo los soplos del vendabal, 
y eres flexible como una rama, 

Cuando tú pasas con tu sonrisa 
llena de encantos y vaguedad, 
yo me imagino que eres la brisa 
primaveral. 
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Y hasta sospecho que en tu donaire 
y en ese modo tujo de andar, 
hay muchas cosas que son del aire: 

¿será verdad? 

Hecho parece tu cuerpo fino 
para las raudas vueltas del vals, 
para las alas del torbellino 
y el huracán. 

¡Aj! 1 Quién pudiera contigo Tin día, 
cuando la tarde muriendo va, 
surcar ligero, soñada mía, 
la inmensidad ! 
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ADORACIÓN 



cnando á m! se me acerca dulcemente, 
me figuro que un astro refulgente 
para besarme sobre mí se inclina. 

En sti adorable boca purpurina 
la sonrisa ea un huésped permanente, 
7 en su belleza púdica 7 naciente 
la gracia, por brotar, se arremolina 

Cuando por algo fútil ella gime 
no hay fibra dura en mí que no se ablande; 
ni ternura que no se me aproxime. 

Por habérmela dado. Dios es gjande, 
y como de mis penas me redime 
no hay átomo en mi ser que ella no mande. 
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LIRA I BSPAD& 



¡ Soy felii ! Huy sufro menos, 
pues he llegado á saber 
que mis hijos están buenos 
y está buena mi mujer. 

La carta que he recibido 
trayíndome esa noticia, 
la impresión me ha producido 
de una mano 



Esa epístola, al llegar 
desde tan larga distancia, 
de mi tierra y de mí hogar 
me trae la dulce fragancia. 

i Una carta asf es tan bella 1 
Yo la beso en mi dolor, 
creyendo que es una estrella, 
creyendo que es una flor. 
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Fija en ella la mirada 
no es tan amargo vivir, 
j debajo de mi almohada 
por la noche ha de dormir. 

¡Bien lo sabe Dios! Temprano 
al abandonar el lecho, 
se ve primero en mi mano; 
j después sobre mi pecho. 

Un recuerdo de la gloría 

«a la carta qoe yo digo: 
¡ja me la sí de memoria 
j aun lejíndola prosigo! 

Y es porque imagino ver 
mis finióos regocijos; 
los ojos de mi mujer 
y el semblante de mis hijos. 

Muchas, mochas recibí 
j otras más recibí rí; 
pero esa carta i ay de mí ! 
yo nunca la olvidaré. 
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^X)RREI MORIR É 

Yo quisiera niorir en pleno dia 
Tiendo llegare! sol hasta mí lecho, 
como un amigo alegre j satisfecho 
qtie viene á visitarnie todavía. 

Morir quisiera en paz, 7 en mi agonfa 
estrechar afanoso contra el pecho 
á la mujer qae conquistó el derecho 
de hacerme aujo por llamarse mia. 

Yo quisiera morirme dulcemente 
como mueren los pálidos ancianos 
de faz inmaculada j sonriente. 

sintiendo como céfiros livianos 
resbalar por mis ojos y mi frente 
ósculos dulces y piadosas manos. 
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Se abrió la puerta por sí sola, y pude 
verle que entraba silencioso j llTÍdo; 
ahogando un grito al contemplarle, dije; 

Aqnella era su frente, aquellos ojos 
eran los sujos, grandes y eipresÍTOs, 
su sonrisa era aquella, melancólica 

Mo me dejó mirarlo mucho tiempo, 
porque desapareció sin hacer mido, 
cruzando, una por una, las estancias 

del hogar en que vivo 

Yo corrí presuroso á detenerlo 

iNo estaba muerto, no, porque era el mis 
— ¡Adiós I— con una maou me deda, 
viéndome perseguirlo. 
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LIBA 1 ESPADA. 

No andaba cual nosotros los mortales, 
pnes iba resbalando en el vacio, 
coa sn misma figura idolatrada, 

con sus propios vestidos 

Quise entonces gntar j suplicarle 

j desperté llorando como un niño 

¡Pobres padres aqaellos que soQaado 
al hijo muerto lo contemplan vivoí 
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BONIFACIO BYUNB 



LA ESCLAVA 

Ctiando siendo jo niño despertaba 
presa de tormentoBa pesadilla, 
■entándose á mi lado en una silla, 
con su voz melodiosa me aTrullaba. 

Caridad— bien me acuerdo— se llamaba ! 
Obediente, simpática y sencilla, 
de mi paterno hogar, desde chiquilla, 
fué más bien una amiga que una esclava. 

Fui de otro dueño y se alejó temblando: 
hoy ¿qu¿ será de la infeliz aquella, 
mfsero ejemplo de rigor nefando! 

Tal vez, anciana y triste, se querella 

I Perdonadme, por Dios, si estoj llorando 
ea este instante, mientras pienso en ella I 



DyGoogle 



TUS CARTAS 

No me las pidas, i noi porqae bien sabes 
que siempre conserrarlas fué mi afán: 
I no esperes nunca que á tus manos vuelran, 
pues conmigo al sepulcro bajarán! 

En ningún tiempo arrebatarme intentes 

tus cartas, que temblando recibí 

¡No puedo devolvértelas, no pnedo! 
¡Túmeconocesbien, comoyoá tí! 

¡Oh! ¡Si algún día á los extraños dejo 
tas cartas amantlsimas leer, 
pensarán que algún ángel las ba escrito, 
no pensarán que ha sido una mujer! 

En mis instantes de dolor, las cuento 
como cuenta el avaro su caudal: 
I son ellas cual violetas, perfumando 
las páginas ocultas de un misal ! 

—74— 



DyGoogle 



i Con una cinta aiul las tengo atadas! 
Con ellas haré frente al porvenir, 
como hace frente el capitán eiperto 
á la tormenta próxima & rugir. 

Poseyendo tus cartas, imagino 

que dueño soy de un amuleto fiel 

¡Cuando las llevo encima, me parece 

que ann me queman tus ósculos la piel I 

Otros tienen teaoroi fabulosos 
y JO tengo tus cartas nada más; 

tú eres buena, eres justa jfuiste mía! 

j nunca arrebata rraelas podrás. 

¡ Hace ;a tanto tiempo, tanto tiempo 
que las llevo conmigo por doquier, 
que son como pedazos de tni vida, 
como átomos visibles de mi sír! 

Y luego tfi no sabes ¡ tú no sabes 

que en medio de mi amargo frenest, 
yo sé que tu al pensar en esas cartas 
foraosamente has de pensar en mi ! 

No me las pidas. ¡ no ! porque no ignoras 
que siempre conservarlas fué mi afán; 
I no esperes nunca que á tus manos vuelvan, 
pues conmigo al sepulcro bajarán I 
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LIBA Y ESP A TÍA 



^PLACIDO. . . . 

Si hace tiempo que no me divierto 

y sin rumbo n¡ norte (camino, 

es que pienso en un joven que ha mu< 

j hoj descansa, debajo de un pino. 

Ba la biatoría vulgar ; sencüla, 
como pocas habrá en este mnndo: 
lo trajeron en una camilla 
7 & BU casa llegó moribundo 

Me pasé muchas noches en vela 
de rodillas al p¡¿ de su lecho, 
esperando con triste cautela 
el final estertor de su pecho. 

Cuando el médico vino enseguida 
al enfermo encontró tan inerte, 
que fué inútil la lucha reñida 
que sostuvo tenaz con la muerte. 

Con el alma deshecha en pedaxos, 
recordé tanta noche pasada. 
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1FACIO BYBNE 



Se aproiima el linal de la hiatoría: 
no pasaron ¡oh, no! muchos días, 
cuando Dios lo condujo á la gloria 
s lágrimas mtas. 



Bien me acuerdo de aquella 
en que yo, en apariencia tranquilo, 
lo conduje en su caja liviana 
á dormir en el último asilo. 

¡Qué mañana tan triste y sombríal 
Escarbando en mis penas, advierto 
que DO olvidan los padrea el día 
en que el hijo que amaban, ha muerto!.. 



Desde entonces doblé la cabeza 
j no tengo ni un rato de calma, 
desde entonces está la tristeza 
arañándome el fondo del alma! 

Al dejarlo entre tantos difuntos 

eran ya mis dolores muy viejos 

¡ Los que en vida estuvieron tan juntos, 
no han de estar en la muerte muy lejoal 

En un pueblo— ni suyo, ni mío — 
encerrado en au féretro yace; 
I qne no llegue la muerte confio, 
sin que yo sus despojos abracel 
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LISA Y ESPADA 



otf MERCEDES ECHEVERRÍA 



Eres como 
qne allá en la Soresta amena 
BU aroma esparce en redor; 
toda niña, siendo buena, 
es la imagen de una flor. 

Por lo tíema j delicada 
una inefable caricia 
me parece tu mirada, 

cu sn kcho arrodillada ! 
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HONIFACIO BYRKS' 

li vida de poeta 
a celestial 
será como una violeta, 
embalsamando secreta 
las páginas de un misal. 

La escalara de los años 
has comenzado á subir, 
¡quiera Dios que en sus peldañc 
no encuentres los desengaños 
que á mí me han hecho sufrir! 

Dinie adiós, parque no quiero 
por más tiempo en el sendero 
detenerme á descansar, 
y piensa en este viajero 
cuando va jas á rezar 
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¡ Eso I Una casita blanca, 
á la orilla de la mar, 
con las ventanas abiertas, 
abiertas de par en par; 
donde hubiera muchas flnrcs 
j radiante claridad, 
j nidos en el alero 
mirando la inmensidad; 
donde al resonar la risa 
ae oyera nn sonido igual 
al de las perlas, cajendo 
en un vaao de cristal; 
una casita en que amante 
me esperase una heldad 



que, al verme 


me eehara al cuello 


los braios co 


ansiedad; 


bien sabe Dio 


s que ese ha sido 


mi más herm 


so >deal; 


mas dees 


a casita blanca 


¡yo no pisarí 


el umbral I 
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Desde aqut, desde el pie de mi Tcntana, 
y en medio de las sombras, aqnel pino ' 
tal parece un cansado peregrino, 
¿ quien atrás dejó la c( 



Será delirio de mi mente insana; 
pero á Teces, mirándolo, imtigino, 
que espera junto al borde del camino 
alguna hermosa aparición lejana. 

1 Árbol agreste; funeral I Tushojat 
son menos que mis intimas congojas, 
menos que mis pesares ignorados. 

¡ Aj! El dolor me advierte que tfi existes, 
del mismo modo que las almas tristes 
j que los corazones desolados. 
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EN LAS CULTURAS 

Ya TÍTo, con la mente, en las alturas 
donde el águila títc j el condón 
donde todaa las cosas aon más pnras. 

¡desde la tempestad hasta la flor! 

Sufren menos en ellas los que gimen 
ante el féretro azul de bu ilusión, 
y con las manos trémulas, oprimen 
en BUS horas de angustia el corazón. 

iQuégratodebeserenlas montañas 
hablar de noa m^jer creyendo en Dios, 
cuando el pesar nos hinca las entrañas 
y & la esperanza se le ha dicho adiós ! 

Las alturas adoro, porque en ellas 
el dolor es más pnro: ¡ea más dolor! 
-j más cerca se está de las estrellas, 
más cerca de au trémulo fulgor. 
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En las alturas la grandeza humana 
tiene más grave j resonante voz: 
■ea más pura la luz de la mañana 

j hasta la primavera es más precoz. 

Yo las adoro, como adoro el seno 

de ana mujer, hermoso j tentador 

¡cuando en ellas estoj, de gozo lleno, 
respiro, sin obstáculos, mejor! 

Desde allá arriba, en la empinada cumbre, 
cerca de tanto vivido arrebol, 
i qué pequeña es la humana muchedumbre, 
qué azul el cielo j qué radiante el sol I 

Mi planta ensangrentada se lastima 
al pisar tanto abrojo punzador; 
iQaién pudiera TÍvir siempre en la cima! 
iQuién tuviera las alaa del cóndor I 



DyGoogle 



¡Pobres de los dementes! La tristeza. 
inrade la mansión en donde habitan, 
donde acaso sus almas se marchitan 
lo mismo que una flor en la raalMa. 

Como en roto desFán, en su cabeza, 
los pensamientos bullen j se agitan, 
y mientras unos cantan, otros gritan, 
7 mientras baila el uno, el otro reza. 

Son ellos á sn antojo soberanos, 
astrólogos, guerreros j cautiTos, 
músicos, trovadores y tiranos; 

Y, cual riejos soldados inactivos, 
al sol calientan sus beladas manos, 
e y pensativos. 
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5)5 UN SUICIDA 

Ab{ me contestaste:— Soy casada 
j eB inótil pensar que he de quererte, 
porque el deber es para mí una espada 
mocho más infle^iible que la muerte. 

Cuando tales palabras me dijiste, 
pensando que la vida es un calvario, 
me quedí melancólico, y más triste 
<\at laa flores encima de un sudario. 

Y te escuché con aparente calma 
ahogando silencioso mis pesares, 
pensando que hay naufragios en el alma 
mucho más espantosos que en los mares. 

No habrá quien como yo te haya querido: 
] todo por ti lo hubiera dado, todo I 
Por obtener tu amor, hubiera sido 
capaz de irlo á buecar hasta en el lodo. 
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Yo buscaba una flor para mi huerto, 
donde ha; áe ramas secas una alfombra 
quería abar un Edén en mi desierto 
y encender una lámpara en mi sombra. 

Para mi pobre frente fatigada, 
para mi corazón adolorido, 
•era la tumba la mqor almobada, 
y mi esperanza postuma, el olvido ! 

Et sol, con sus lumínicos destellos, 

alumbrará inaSana mis detpojoa: 
Toy á morir pensando en tua cabellos, 
en tu boca, en tu seno y en tus ojos 
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BOKIFACia BYBNB 



Sola 7 abandonada la capilla, 
destrozados presenta «na altares, 
cual los raudos bajetes, qoe loi mares 
empujan iracundos á la orilla 

Allí para rezar, no se arrodilla 
la gcQte de los próximos lugares, 
quedándose el domingo en sos bogares 
con la mano apoyada en la mejilla. 

Al pie del preguntón confesionario 
hallé una larga epístola amorosa 
con esta firma nada más:— Rosario. 

\Y en aquella capilla silencíoBa 
pensé qne del rincón más solitario 
hoce un EMii nna mníer bermosa! 
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H^B EHBERI 



1 Hospital sombrío ! 

.. Con tus negras tapia 

has venido á exhumaren m 

el recuerdo de aquella 



De nuevo recuerdo 
aquella muchacha, 
cuando cutr<5 sollozando aquel día, 
como en un ataúd, en tus salas 

La pobre, gimiendo, 
fué á ocupar su cama, 
y temblando como una paloma 
reclía<S su cabeza en la almohada, 

No durmió Tosiendo 

estuvo hasta el alba 

1 Implacable la tisis, no tiene 
compasión de las jóvenes pálidas I 
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BONIFACIO BYHNE 

Yo OS diré el motivo 
porque sollozaba: 
] un amante la pobre tema 
y le tuve, al saberlo, más lástima! 

Cada vez que abrían 

con afán sua pulmones enfermos 
absorbían el aire que entraba. 



que reTuelve de nocbe en sus arcas. 

En esoB momentos, 
sin duda pensaba 
en los dos: ¡el amante y el hijo, 
los dos seres que amó cofi el alma! 

Llena de amargura 
quedábase en cama, 
estrujando sus dedos los flecos 
de la colcha con que se tapaba. 

A un lado echó el frasco 
de las cucharadas; 
i y claTÚ en la pared su pupila, 
cual se clava en el pecho una daga ! 



¡Ninguna noticia! 
Mi una simple carta! 
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¡ Ni siquiera un sencillo recado ! 
¡Ni siquiera una sola palabra! 

el hombre i|ue amaba, 
una noche, lanzando nn suspiro, 
espirú, como el mar en la pía ja. 

Murió sin que nadie 
su frente besara, 
sin tener una mano querida 
que la suya oprimiera con ansia.. 



¡ Murió entre enfermeras 
ariscas y hurañas! 
¡No hubo allí qoien cerrara sus ojos! 
; No hubo allí qnien por ella rezara I 

Al siguiente día, 
con la faz muy pálida, 
del asilo en la puerta, pregunta 
el amante infeliz por su amada. 

j Murió — le dijeron — 
la noche pasada! 
— ¡QnieroTcrla!— gimió.— iNoesposiblel 

¡ Entenada ya fué esta medana ! 

A poco alejóse 
con la frente baja: 
yo lo vi, como un ebrio, apoyarse 
en las gruesas paredes cercanas 
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NI aiquiera supo 
donde fué enterrada, 
[que en la fosa común un cadáver 
deja ei rastro de un buque en el agua ! 

Yo eé que aquel día 
él quedú ain alma: 
¡y que el níQo buscó inútilmente 
á su madre por toda la casa ! 

Aquella es la puerta 
y aquellas las tapias, 
y en aquel hospital, una noche 
•ola j triste murió esa muchacha 

j Pensáis que esta historia 
<8 fatil y falsa? 
[Ayj Tal vei! las mojaos gimieran, 
■i ahora Tcrme padieaen la cara ! 
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La tierra es una madre cariñosa 
que tiene el corazón de amores lleno, 
brindándonos á todos, generosa, 
el abundante níctar de su seno. 

El sol para la titrra es la alegría; 
ella su influjo decisivo siente, 
j la agradece que le traiga el día, 
que es de los cielos el mejor presente. 

Pero le tiembla el corazón cobarde 
cuando llega el crepúsculo sombHo, 
porque tc tras las aombras de la tarde 
condensarse la noche en el vacío. 



Tiene la tierra sa cantor: ¡ la brisa ! 
ca;as endechas con afán espera; 
y el césped floreciente, es la sonrisa 
con que sale á encontrar la primavera. 
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[ La primavera ! Celestial misiva 
que ella tan sólo á descifrar alcanza, 
7 que un ángel le arroja desde arriba, 
poniendo en cada letra una esperanza. 



La tierra se estremece cnando el rio 
le humedece los labios abrasados, 
6 bien cuando en la copa del rocío 
con ansia beben los sedientos prados. 

La humanidad cun su pesada planta 
ni un solo instante de oprimirla deja: 

la humanidad pasando, llora 6 canta 

I maa la tierra no exhala ni tina queja ! 

Y ¡qni^n sabe! Tal vez esos volcanes 

que siembran el espanto en las llanuras, 
son la concentración de sus afanes 
y de BUS ignoradas desventuras. 

La lava que cual ígnea catarata 
del elevado cráter se despefia, 
es el llanto en que acaso se desata 
cansada ya de aparecer risueña. 

I Quién sabe, si al sentir penas extrallas, 
viéndose presa de eternal mutismo, 

hubo un desgarramiento en sus entr^as 

le formó el abismo I 
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iQuiín sabe si serán eso» temblores 
con que á meando el universo agita, 
BU dolor por la muerte de las flores 
queelhombrehuellaóqueel turbión marchita' 

iQuiín sabe si sus horas más felices 
son las que pasa presintiendo á Mayo, 
adherida con fuerza á las rafees 
del tronco afloso á quien respeta el rayo ! 

El arroyuelo de su seno brola 
y la tierra es entonces una lira, 
en que el rumor del agua es una nota 
que sube al cielo, pero nunca espira ! 

De un comprimido anhelo son el grito 
sus desencadenadas tempestades, 
con que logra asombrar al Infinito 
j legar un recuerdo á otras edades. 

Donde fué ineTÍtable una batalla 
j la sangre correr se vio á raudales, 
siglos la tierra, enrojecida, calla, 
guardando del combate las señales. 

Hasta que en sus entrañas deja impreso* 
profundos surcos el cortante arado, 
haciendo al sol ilumiaar lus huesos 
del qjie murió como patriota honrado. 
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BONIFACIO BYRNB 

Aqael qne la ck6, siendo tan bneno, 
la condena á los males más prolijoB: 
[ al dolor de llevar dentro del seno 
las gélidas cenizas de sus hijos I 

iOh, madre universal! Cuando loa laio 
se rompan de mi vida, j me devores, 

estréchame amorosa entre tus brazos 
j haz que sobre nii cuerpo nazcan flores! 
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Debiera ser eterno «1 claro día: 
para, bien de la pobre humanidad, 

el sol CB la alegría 
y un presente de Dios la claridad. 



La luz que misteriosa se derrama 
del mando indiferente en la extensión, 

parece que nos ama 
j que nos aligera el corazón. 

Ella indecisa con la aurora llega, 
j acaso, por aiandato celestial, 

más su encanto despliega 
en la hermosa estación primaveral. 

Deslixátidüse trémula y curiosa 
en los ocultos nidos, para ver 

el ave cariñosa 
que, al contemplarla, canta de placer; 
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En la flur, en d árbol y el rocío, 
en las olas que van de otras en pos, 

es como el atavío 
con que sus obras embellece Dios. 

No ha)' oculta mansión donde no acuda 
y nadie sin dolor la vio pasar: 

¡casta virgen desnuda 
que se deja por todos adorar ! 

Pronto vendrá risueña la mañana 
á rasgar de los sombras el capuí; 

ya Uegó, y mi ventana 
de abrir acabo ;i1 ángel de la luz! 
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LA LEÑADORA 

Triste y adusta, laminando el barro 
amontonado en las desiertas vías, 
la hemos visto pasar sobre su carro 
j saludar diciendo: ; Buenos díasl 

Tiritando ya al bosque, donde crecen 
á centenares los agrestes pinos, 
que de las nieblas á través, parecen 
inmóviles j grises capuchinos. 

Dentro del bosque ya, con ñruie mano 
el hacha empuña, rojas las mejillas, 
j acometiendo al árbol más cercano 
horas despuís conviértelo en astillas. 

V el gozo se refleja en su semblante 
j la jornada no resulta larga, 
cuando la provisión es abundante 
y el jamelgo no puede con la carga. 

Después al pueblo torna, j en las casas 
va los hacea de lefia repartiendo; . 
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Temblando con mortal desasosiego 
al carro sube y el caballo arrea, 
j al dar el combustible para el fuego 
es la mujer más sana de la aldea. 

Ella, que al bosque despojó de ramas, 
tijar DO puede los cansados ojos 
en el rápido baile de las llamas 
que se retuercen cual diablillos rojos. 

La pobre es sola y, además, es vieja: 
por entre las rendijas de su choza, 
la ráfaga sutil entra y se queja 
y cual si fuera un huérfano, solloza. 

Ella suca a de noche en su aposento, 
que es propietaria de un colchón de lana: 
¡tiene que ir en busca del sustento 
tan pronto como surge la matlana! 

Y en tanto que la nieve, hora tras hora, 

desciende por la escala del vacío, 

nadie piensa en la triste leñadora 

que en su hogar tiembla de cansancio y frío. 

Cuando el fuego extinguiéndose, agoniza, 
sólo yo, con el alma atribulada, 
contemplo una visión que se desliza 
sobre la moribunda llamarada. 
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Galopaban las nubes en el cielü 
eií su corcel fantástico y fügaí, 
j, lívida deidad que se alza el velo, 
la luna, á loa que gimen sin consuelo, 
ilejaba ver su slahastrina fai. 

En el vergel las rosas desmayadas 
de la aurora acordflbanse al morir, 
y las hojas del árbol arrancadas 
giraban en el aire desoladas 
el beso de la ráfaga al sentir. 

despertaba los niños al pasar, 
y empuñando su látigo sombrío, 
fustigaba colérico el vacío, 
la baja tierra y el profundo mar. 

V en tanto, yo pensaba en los desiertos 
donde el chacal celebra su festín, 
en las barcas distantes de los puertos, 
en los hogares pobres, en los muertos. 
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¡SOLOI 

Nada más que estar solo es lo (|ue quiero 

con mi pena infinita; 
solo, como el fatídico sendero 

por dd nadie 

Solo, con mi pesar y 

como un árbol sombrío, 
como el águila herida t 

Solo, como en el éter eaplendem 

el sol, que apenas arde, 
cuando, como una virgen inoce 

Ta muriendo la tarde 



Está solo el perfume en la coroli 
el llanto en la pestaíla; 

la peña, allá en el mai 

y el hielo en la montafia, 
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La espuma, sola está sobre los mares, 

en las tapias, la yedra, 
la imagen celestial, en los altares, 

y en las ruinas, la piedra! 

No existe un bien major que el aislamii 

el que no se recluye, 
teniendo que exhibir su pensamiento 

lo enloda y prostituye ; 

Hoy considero mí mejor amigo 

al que de mí se aleja, 
al que viendo el camino que yo sigo 

me abandona y me deja 

Viviendo triste, pensativo j solo 

quédame una alegría; 
la de impedir que la maldad y el dolo 



Oculto en los huma 

se halla siempre un verdugo, 
queriendo de sus míseras pasiones 

imponernos el yugo. 

Anhelo solo estar, como las cumbres 

erguidas y altaneras, 
lejos de las compactas muchedumbres 

que rugen como fieras. 

] Lejos de la soberbia y la perfidia, 
lejos de los tumultos. 
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lejos de los larpaios de la envidia, 
lejos de los insnitos ! 

Solo, con tiii dolor y con mi pena, 
muñéndome de hastío, 

inmóvil quiero estar, como en la a 
el náufrago navio. 

Mas si Tivir ine deja esta agonia 

que mi espíritu abate, 
lo que yo valga, he de probarlo un 
en medio del combate ! 
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áimeos VIEJOS 

Los rústicoa albergues campesinos 
de pié sobre los ásperos breñales, 
las fantásticas sombras espectrales 
que se agrupan en torno de los pinos; 

Los postreros fulgores vespertinos 
en los abandonados arrabales; 
las caducas y enormes catedrales 
llenas de paz, de mQsica j de trinos; 

Los niños moribundos j loa viejos 
que semejan llevar sobre la frente 
de la vida los últimos reflejos; 

Al ver mi faz y mi actitud doliente, 

parecen saludarme desde lejos, 

cual si JO fuera un caniarada ausente. 
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Es un rubio doncel siempre de gala: 
cuando flotan al aire sus cabellos, 
aquella noche ha de soñar con ellos 
alguna revoltosa colegiala. 

Los cuentos de la Corte él loa propala, 
j, si entorna al pasar los ojos bellos, 
es para que amortigüen sus destellos 
mientras su pié por el salón resbala. 



Son todas las mujeres 
envidia son sus labios de las fresas, 
bebe el champagne en copas deslumhran 

Y ebrio al rodar debajo de las mesas, 
piensa en que tienen ojos los diamantes 
para verles el seno á las duquesas. 
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EL FANTASMA 



A Vicente A. Tontas. 



Le tengo miedo al vacilante paso, 
á quedar repagado en e1 camino, 
¡que aún perfuma los bordes de mi vaso 
la juventud, con su licor divino! 

Tengo miedo A las manos temblorosas 
que les han dicho adiós á los placeres, 
y que no pueden alfombrar con rosas 
el sendero que siguen las mujeres; 

Manos.que cerca de un semblante bello 
no lo acarician con febril cariño. 
y que do saben enlazarse á un cuello, 
ni desatar las cintas de un corpino 

No quiero presentarme en las veladas 
en donde todo es tétrico y anciano; 
desde las viejas sillas empolvadas 
hasta las partituras olvidadas 
sobre el atril del silencioso piano 
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Es mejor descansar sobreuna fosa, 
que sufrir el martirio j la agonía 
de ver pasar á una mujer hermosa 
y no decirle con afán;— ¡Sí raía! 

¡Juventud adorable y generosa, 
permanece á mi lado todavía, 
en tanto que, detrás de mis persianas, 
miro como se pierden á lo lejos 
loa temblorosos viejos 
que salen con su báculo y sus canas, 
á calentar su piel, con los reflejos 
de las bellas y cálidas mañanas 
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I ARRE I 



De dar vueltas en torno de la noria 
no cesa el melancólico rocín, 
recordando sus épocas de gloria, 
cuando larga y sedosa era sn crin. 

Ya no corre cual antes, ya no vuela; 
ya BU rugosa y repugnante piel 
no es sensible al contacto déla espuela, 
ni tampoco al del látigo cruel. 

Camina, como un tísico, despacio, 
mientras que ayer, aligero j feliz, 
devoraba frenético el espacio, 
hollando de los campos el tapiz. 

Escuálido, sin ímpetu, sin brio, 
ya de la juventud perdirt la fe, 
y hoy lo abate una ráfaga de frío 
y por milagro S' 



Antea, obedeciendo al acicate, 
buscaba de la pólvora el olor. 
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í inteligente y bello en el c embate 
las balas respetaba.» su valor. 

Una noche al pasar por un sendero, 
vio relucir el filo de un puñal; 
lo llevaba al galope un caballero 
y é\ le salvó la vida y el caudal. 

No logró aventajarlo en la carrera 
ningún otro magnífico corcel, 
y un jockey no ha existido, que no fuera 
su admirador, apasionado y fiel. 

Bajo el fuego del cálido Verano, 
su relincho de gozo era señal 
al sentir el influjo solierano 
de la pasión indómita brutal. 

Mas hoy, al ver pasar una yeguada, 
siente, sin duda, en su perenne spleen, 
lo que debe sentir al ver su espada 
el inválido y viejo paladín. 

i Pobre jamelgo! lis mi dolor sincero, 
porque á veces me formo la ilusión, 
de que eres un inerme prisionero 
condenado íl medir su habitación. 

Si yo quisiera, pronto cortaría 
la cuerda que te oprime sin cesar; 
mas temo que te mueras de alegría 
y es más digno morirse de pesar! 
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Entona rudo tu canción salvaje 
j no habrá quien osado te combata; 
sé avalancha, torrente, catarata, 
imprecación, apostrofe y ultraje. 

Haí que tu diestra con furor encaje 
en pechos viles tu puñal de plata; 
hiere, destroza, pulveriza, mata, 
aunque llenes de sangre tu ropaje 



Júrale guerra á muerte á todo, ¡á todo I 
menos á la virtud, porque no en vano 
cruza como el armiBo, por el lodo. 

En paz no dejes á ningún tirano, 
y á la muerte anticípate, de modo 
que el mundo tenga que besar tu mano 1 
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LOS CUATRO 



Los cuatro lleran en hombros 
á la madre que está muerta, 
j duerme eae largo sueño 
del que nunca se despierta. 

Van á enterrarla, sombríos, 
y al llegar al campo santo 
sin que puedan contenerse 
rompen en amargo llanto. 

Allí debajo de un sauce 
j besándoloen la frente 
el cadáver depositan 
suavemente, a 



En su dolor ellos piensan 
— oh, conmovedor engaño!... 
que enterrándola de prisa 
hacen á su madre daño. 

Con la cabeza inclinada 
al fin se alejan rezando; 
j al verse en su hogar sin ella 
se abrazan todos llorando 
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SILVIA cSLFONSO 

El candor de los híroes de la guerra, 

el que dejó su tierra 
]iorque su musa en la opresión moría, 
ante el magno poder de tu hermosura 

canta, como en la altura 
la dulce alondra cuando nace el día. 

Es la belleza el sello soberano 
que con pródiga mano 

puso EHos en los seres j en ¡as cosas: 

en el brillo siniestro de la espada, 
en la noche estrellada. 

en la mujer, las aves y las rosas 

Siendo tfi el más perfecto délos seres, 
de todas las mujeres 

serás la más gentil y la más bella. 

Por eso Dios, al contemplar el sucio, 
recutroa que del cielo 

inte su mejor estrella... 
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Los pájaros, al verte, sorprendidos 
asúmanse á sus nidos, 

de posarse en tus hombros con deseos, 

y cuando cruiaa tú, mórbida y leda, 
la idílica arboleda 

se llena de rumores y gorjeos. 



hay en tu fai dos astros 
que tienen por doseles tus pestañAs, 
j tu frente, de nítida blancura, 

siempre ha sido más pura 
que el aire que circula en las montañas. 

¡Todo tu ser no es niíls que una delicia! 

que penetra en el alma dulcemente, 
como penetra un verso en el oído, 

el pfijaro en su nido 
y en su lecho la virgen inocente ! 

Fluye de ti el encanto, á la manera 

que de la primavera 
el perfume sutil y penetrante; 
cual fluye, bajo el sol que la ilumina, 

calmándole la sed al ci 



jTodo tiene en la tierra su 

El árbol del caniin 

bríndanos grata sombra ei 
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embellece la luna el fitniamento, 

y no hay un aposento 
donde no quepa en un rincón el piano... 



. Tropieza el mar con la cercana orilla, 
dentro de la capilla 
ae halla el que tiene fe como en su lecho; 
muere en la cruz por redimirnos Cristo, 

y todo el (jue te ha visto 
se queda con tu imagen en el pecho. 

Deten en aquel sabio tu mirada: 
con la frente inclinada 

sobre el libro en que estudia, permanece; 

si acaso quieres que tu esclayo sea, 
¡háblalel ¡que te vea! 

y observa cómo tiembla y palidece. 

Rugiendo está en el circo la leona: 
soberbia se arrincona, 

y al público curioso desafia; 

si abrieses de su jaula los cerrojos, 
la ñera, al ver tus ojos, 

dócil como un lebrel te seguiría 

Por el color, tu boca es una fresa; 

cuando un niño te besa 
por darte nuevos ósculos disputa, 
y en tanto que te abruma y te sofoca, 

la fresa de tu boca 
te pide con su mano diminuta. 

— 114- 



DyGoogle 



Tu pie, que siu mirarlo se adivina, 

á la humana retina 
parécele un prodigio por lo breve. 
Cabe el tujo en el hueco de la mano 

y sé que es más liviano 
que en la atmósfera un átomo de nievi 

La opulenta cascada de tus rizos 
aumenta tus hechizos; 

como el amor de Dios, inagotables, 

son ellos un trasunto soberano 
del férvido océano 

con sus vastos abismos insondables!.. 

Haj un abismo de promesas lleno 
en tu mórbido seno, 

que oculto miro por discretos tules; 

abismo donde nacen azucenas, 
y se extienden las venas 

como delgadas víboras azules! 

Desde que vieron tu flesible talle, 

no hay un junco en el valle, 
la envidia Cué minándolos á solas, 
cual minan á las peñas noche y día, 
con perenne porfía 
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Fíjate en esas flores, una á una, 

; verás que ninguna 
presenta un solo pítalo marchito. 

No ha; ya belleza antigua ni moderna: 

ante t¡ ae prosterna 
toda hermosura terrenal, vencida. 
Por eso tú, con tu semblante egregio, 

usas el privilegio 
de ir por el mundo con la frente erguida, 

¡Oh, qué envidiable dicha la que tienes, 

al ceñir á tus sienes 
de la hermosura la imperial corona, 
sin arrojar encima tus caballos 

á tus fíeles vasallos, 
ni la guerra llevar de zona á zona! 

Aceptarán tus subditos la muerte, 
nada más que por verte 

la victoria aleaniar con tus legiones. 

Tu poder es inmenso y nos cautiva: 

¡ Es Dios quien manda arriba!... 

¡Tfi, abajo, en los humai 
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dUMAS 'BLANCAS 

A Edelmira Escoto. 

En loB templos, al pie de los altares, 
solicitas coniienian á reiar, 
j triste, como cl viento en los pinares, 
«a su voi melancólica al vibrar. 

Ellas ven en un rajo de la luna 
lo que sobre la tierra nadie ve, 
y no buscan jamás á la Fortuna, 
porque tienen bastante con su fe. 

¡Almas blancas son ésas! Las que á solas, 
viendo la tarde próxima á morir, 
sobre la azul espalda de las olas 
quisieran lentamente ir y ■venir. 

;Dequé hablarán? j Quién sabe! Déla brísEí 
que aborrece de muerte al alquilón, 
ó del alba gentil, cuando indecisa 
abre en el firmamento su balcón. 
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Las almas blancas cuando el sol desmajo. 
j próximo se encuentra á sucumbir, 
w ponen en la arena de la. plaja 
nombres y antiguas fechas á escribir. 

Ellas en el bullicio de la fiesta 
parecen murmurar una oración, 
gimen con los violines de la orquesta 
y recogen las flores del salón 

Sobre la vasta tierra es su destino 
no gozar del más mínimo placer, 
esperando en el lóbrego camiao 
á seres que jamás han de volver. 

Las almas blancas para mí son ¿sas; 
las que en medio á esta atmósfera glacial 
su cofre de venturas y promesas 
vuelcan encima del dolor y el mal. 
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EL CRISTO Y EL NIÑO 



Se detuvo ante el tosco crucifijo, 
frente al altar ae arrodilló con calma 
y del Señor ante )a imagen, dijo 
con una voz que le salió del alma: 

"Jesús, mi buejí Jesús: aunque te imploro, 
sabe que á mis amigos no hago daño. 
Es que en casa no liaj pan. ¡ Por eso lloro! 
Mírame bien los ojos. ] No te engaño ! 

Es mi madre quien dice que soy bueno 
y como esto me sirve de alegría, 
te puedo asegurar que no me apeno 
por dejar de comer durante un día. 

Pero mis hermanitas y mi hermana, 
la más pequeña, la graciosa Frisso, 
no comen desde ayer por la mañana 
y como tienen hambre, te lo aviso! 
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Bueno, bneno. ¡ Ya sé ! Tal tc 
noa abandonas, y si ta! hicieras 
siempre habrás de acordarte de 
j de la pobre Frisso, aun(]ue no 



[Mira! Te he referido mis fatigas 
y mis males también te he revelado. 
sólo para que luego no me digas 
que haj cosas (]ue jo á tí no te he contado." 

Dijo y de aquel altar sobre las gradas, 
como el implume pájaro en su nido, 
deteniendo en el Cristo sos miradas, 
pensando en Frisso, se quedó dormido 
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Bíl LAS 'JIPSAS 



Son tres palabras, y las dijo un bueno 
al dejar esta atmósfera homicida, 
en donde no palpita un aoto seno 
que no sienta el dolor de alguna herida; 

Donde existen partículas de cieno 
en la senda más diáfana j florida, 
donde no haj una copa sin veneno, 
ni esencia que no est¿ desvanecida. 



Son tres palabras fü tiles y 
aunque dulces á nn tiempo y 
como lo son las músicas lejat 



a bondad, es en las rosas 
lecen, frescas 7 lozanas, 
istes y desiertas fosas!.... 
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¡Fué una noche de amor! Noche de orgia, 
de canciones sonoras y vibrantes, 
de besos prolongados y abrasantes 
que me queman el alma tiidavia. 

La música, el Jereí y l:i alegría 

y sobre las impúdicas bacantes 
BUS turbios ojos la lujuria abría. 

De pronto, una mujer, joven j bella, 
febril, j con la copa en una mano, 
«pareció ante mí como una estrella; 

Hizo gemir á Sthulicrt en el piano 

¡y no sé más de la mujer aquella, 
sino que trato de olvidarla en vano ! 
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EL .ABUE LO 

— Aquél es el sillón Je Duestro abuelo, 
y es éate su volumen favorito; 
y el perro aquél echado sobre el suelo 
es un amigo á <|uien amó infinito! 

i Ese lecho es el suyo I Allí dormía, 
y siempre al despertar por la mañana, 
silbaba una canción y sonreía 

intraba el sol por la vi 



Y ésta es su caja de rapé, y aquéllos 
los versos de sus años juveniles, 
y aquél es un mechón de sus cabellos, 
de sus cabellos blancos y sutiles. 

¡Contemplad su retrato! Braco buen mozo 
estaba entonces en la edad florida 
en que palpita el corazón de gozo 
y se da por un beso hasta la vida. — 

Los nietos á mi lado se agrupaban, 
y al preguntarles yo por el abuelo, 
mientras todos el llanta se enjugaban, 
me respondió el mayor:—; Está en el cielo 1 
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LA ESCALINATA 

Al pié de la marmórea escalinata 
me dijo llena de supremo hastío: 
— Fué nuestro amor un bello desvarío — 
y sólo pude responderle:—; Ingrata ! 

A poco coroenzfi la serenata 
de ua nuevo amante su3fo, amigo mío; 
en tanto que la reina del vacio 
bogaba triste en su bajel de plata. 

Hoj la miré pasar con su belleza 
(jue á las mismas mujeres extasía 
y no volvió, por verme, la cabeza. 

La escalinata existe todavía; 
como existe en mi pecho la tristeza 
de aqnella larga noche v de aquel día! 
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su INTRATO 

i He visto su retrato ! Eso me basta 
para saber que en au mirada casta 
se refugiaba al espirar, el día, 
j que sus ojos lánguidos y bellos 
estaban siempre tristes porque en ellos 
de otra existencia \n nostalgia babía. 

Aquella frente suya de madoca, 
becha para ceñir una corona, 
me produjo no sé qué desconsuelo, 
y su imagen miré llena de encantos 
como miran los niños á los santos, 
6 se contempla por la tarde el cielo. 

sin saber que ella ha muerto, se le reza; 
pero luego al saber que ya no eiiste, 
quédase el corazón mustio y sombrío, 
pareciéndose al mármol, en lo frfo, 
y al otoña! crepúsculo, en lo triste 
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Cuando tQ dejas en m¡ faz inipresüi 
de tus húmedos ojos la mirada, 
tiembla el tajo de lana que atraviesa 
como un hilo de plata la enramada. 

Tu mirada magnítica me besa 
lo mismo que una boca perfumada, 
siendo más dulce que nupcial promesa, 
y más pura que célica alborada. 

Virgen pura y gentil de mia amores, 
que á puerto de ventara me conduces, 

entre mfisicas, cánticos y flores ! 

Cuando tú miras, la ilusión produces: 
mas si cierras tus ojos brilladorea; 
ni aquí en la tierra, ni en el cielo, hay luces! 
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a^ESTRO IDIOMA 

Hallo más dulce el habla castellana 
qoe la quietud de la nativa aldea, 
más deleitosa que la miel híblea, 
más flexible qae espada toledana. 

Quiérela el corazón catno una hermana, 
desde que en el hogar se balbucea, 
porque cata vinculada con la idea, 
como la luz del sol con la mañana. 

De la miísica tiene la harmonía, 
de la irascible tempestad el grito, 
del mar el eco, y el fulgor del dfa; 

la hermosa consistencia del granito. 
de los claustros la sacra poesia 
j la vasta amplitud del Inñnito ! 
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Alegran el espfritu sus risas 
vagas j misteriosas, 
j aromas liban las errantes brisas 
en sus labios, niáa frescos que las rosas. 

Cuando ajenos del mundo á los martirios 
gozosos duermen en su frágil cuna, 
semejan blancos lirios 
bebiendo el rajo de la casta luna. 

(Son tan interesantes y tan bellos! 
¡Astros á un tiempo son j también flores! 
Que allí donde están ellos 
tiene que haber perfume ; resplandores I 

Sus miradas serenas ; tranquilas 
en todas partes fijan sin recelo, 
j en sus bellas pupilas 
siempre rereis que se refleja el cielo! 
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Cautivan sus mn limeros hechizos 
y BU ÍDefable calma; 
Cualquiera deja un ósculo en sus rizos, 
¡ pero tan soto Dios lea besa el alma t 

Por ellos ¿quiín no siente algún cariño 
¿Quién su candor no adora? 
1 Oh, bendito el hogar en donde un niño 
nos deje oir su charla encantadoral 
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D' APRESNATURE 

Sobre el duro y helado parimento 
reposando en un mísero jergón, 
haj tres niños, que faltos de alimento, 
piden pan con creciente obstinación. 

Cerca de allí, la madre, acurrucada, 
muridndose de angustia y de pesar, 
BÚlo con el amor de sn mirada 
á sus vastagos puede alimentar. 

Tiemblan los niños víctimas del frío, 
como al sentir la ráfaga una flor, 
como el náufrago, lívido y sombrío, 
luchando con el mar, tiembla de horror.... 

Mientras los tres reposan en el lecho, 
el menor, que es el más angelical, 
oprime ansiosamente contra el pecho 
un plato de económico metal. 
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Depárales de súbito el destino, 
ua alma buena que les lleva pan: 
pan excelente y de sabor divino, 
que los niños devoran con afán. 

Satisfechos los tres, ya sin pesares, 
y de una dicha momentánea en pos, 
el mayor, con sus juegos malabares, 
deja asombrados á los otros dos. 

Luego, sobre las mesas y las sillas, 
ágiles volteretas dan los tres, 
y hacen prodigios mil y maravillas, 
como el mejor artista japonés. 

Y en medio de tan puros regocijos, 
más santa que la imagen de nn altar, 
viendo contentos á sus pobres hijos, 
la madre se conforma con llorar 
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EL ENTIERRO 

La música delante, 
el féretro detrás; 
los amigos del muerto en el semblante 
llevaban retratado su pesar. 

Los carruajes en fila 
j en pos del ataúd, 
mientras el son de la vibrante esquila 
era nn lamento en el espado azul 

Alegre la mañana, 

que hace su aparición en la ventana, 
tal parecía mirar y sonreir. 

En uno de los coches 
marchaba una mujer; 
triste estaba su faz, como esas noches 
ea que se llora sin saber por qué 
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Por el largo sendero 

el séquito pasó, 
en hombros conduciendo al extranjero 
que hoy debe de morar cerca de Dio». 

La música delante, 

el féretro detrás; 
iqnifn aa.be qué pensaba en ese instante 
la pobre madre en el lejano hogar! 
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LOS VIEJECITOS 



Con el alma en los ojos 

se acariciaban, 

y eran dos viejecitoa 

que se adoraban. 

Viéndolos, tal parece 

que é\ le decía: 
—¡Si tú Qo me quisieras 

me moriría! 

Con su arrugado rostro 

de pergamino 
donde hallaron los años 

fácil camino; 

con sus cabellos blancos 
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van los dos viejecitoa 
por esos mundos, 

paseando sus amores 
ja moribundos. 

Asidos dulcemente 



Parecen unas momias 

galvanizadas, 
de las que no se sienten 

ni las pisadas. 

Caminan temblorosos 
j- paso á paso, 
■ como el sol, cuando lento 
marcha á su ocaso. 

¿De qué hablarán de noche 
cuando en el lecho 

las sábanas ei tienden 
sobre su pecho? 

Recordarán la cita 

que, inoportuna, 
iiiterrunipió de pronto 

la casta luna; 

recordarán sus besos 
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y aquellas largas cartas 
y qnellas flores; 

recordarán la noche 

felií de bodas, 
— que no íué de seguro 

j de tantos recuerdos 

el dulce lazo, 
sellarán cariñosos 

con un abraio. 

] Ay ! No me cabe duda: 
cuando ellos mueran 

tal yez no habrá dos seri 
que más se quieran. 

Con el alma en los ojos 

se acariciaban, 
y eran dos viejecitos 

que se adoraban! 
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LA LEYENDA 'DE KEIVI N 

{Leyendoá Cíaretie). 

El viejo monje San K^ivin oraba 
ei tendidas las manos, y su frente, 
que al cielo levantaba, 
con sus cálidos ósculos quemaba 
del áureo sol la llamarada ardiente. 

En tal postura se quedó dormido, 
y del monje al mirar el puño abierto, 
hi£0 una golondrina en él su nido, 
lo mismo que en los árboles del huerto- 
Al despertarse el monje, tío que el ave 
sus blancos huevecillos empollaba, 
fijando en él sus ojos, dulce j grave, 
ojos con que al mirar lo acariciaba. 

He aquí porqué razón, Keivin se inclina 
y sus brazos extiende sin recelos, 
hasta que la parlera golondrina 
hubo sacado todos sus hijuelos 
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LOSJUGUETES 



I Los juguetes, tendrán alma? 

¡Quí ironía! 
A esa pregunta, con calma 
se responderá algún día 

Mirad bien esa pastora 

desde aquf, 
¡esa, sin duda, me adora, 
muñéndose está por mí! 

i Ved aquel viejo ! En verdad 

que muj bien 
aparece, por su edad, 
major que Matusalén). 

¿ Y aquel gallardo tenor 
de opereta ? 
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¡Ni más dulce, ni mejor, 
otro existe en ei planeta! 



i Qué lindo aquel mosquetero ! 

i Quí arrogante ! 
¡Con la mano en el acero 
j la faz amenazante ! 

Un juegúete me enagena 
inucbo á mi : 

jes aquella Magdalena, 
que está despeinada alli! 

¡ Un acróbata en mi casa ! 

No lo aprecio, 
porqne la vida se pasa 
oscilando cji el trapecio 

Aquella es una jauría; 

siempre allí 
persiguiendo noche y día 
á inTÍsible jaLalí 

Aquel otro es don Quijote: 

gallardea 
de su Rocinante al trote 
j en busca de Dulcinea. 

— 139 — 



DyGoogle 



Ofelia j Hamlet— loB dos— 

allíesUti: 
¡ parecen decirse adiós 
mirándose con afán ! 

Hay otro en que estoy fijando 

mis miradas : 
[Lady Macbeth procurando 
lavar sus manos manchadas! 

¡ Ved aquel espadachín !: 

no está mal. 
porque á su contrario, al fin, 
le abrió en el pecho un ojal. 

Hay otro que está adornando 

un rincón: 
es un loco, apuñaleando 
de una ingrata el corazón ! 

A veces yo me figuro 

que respiran, 
y que merced á un conjuro, 



Pero al que yo más respeto, 

¡representa un esqueleto, 
perseguido por Luzbel ! 

De noche, ai me desvelo. 
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k arrojo encima nn... pañuelo 
[tanto horror me da su cara! 

¿ Loa juguetes, tendrán alma? 

¡Qué ironía! 
A esa pregunta, con calma 
se responderá algún día. 
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DÉJALOS 

¡Déjalos!... Aunque el mundo te señale 
con su dedo infieiible, ten valor ! 
Que donde quiera que tu pie resbale 
para apojarte encontrarás mi amor. 

Yo, que soy tu sostén, seré tu guía; 
i todo lo que tu quieras jo seré ! 
Porque has desenterrado mi alegría 
y has heclio más aún: ¡la has puesto en pie 

Hasta que no te vi temblí de fdo; 
i no hay cosa que más hiele que el pesar ! 
Yo, que estaba tan pálido y sombrío, 
al verte me sentí n 



Mi vida es otra noche, por lo o 
pero te pertenece aun siendo así: 
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i rale más que mí vida. 

y toda entera me la diste á mí ! 

¿Qué importa el mundo, ni su juicio vaní 
¡Su pequenez no alcania á nuestro amor! 
1 La rosa que ha nacido en un pantano, 
aunque el mundo no quiera, es una flor! 
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¡OH. VIDA I 



Hambre la madre tenía: 
salió el hijo j robó un pan, 
jj la madre sonreía ' 

al comerlo con afán! 

Breve fué su regocijo, 
que entraba poco después 
en una prisión el hijo, 

j en ella se estuvo un mes. 



Cuando al salir del 
j á su bogar se encaminó, 
halló á su paso un entierro 
pensó en au madre yUoró, 

Cerrada encontró la puerta 

de su solitario bogar 

i Era su madre, la muerta 
que llevaban á ei 
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-gJV LA OKILLA 

A Migue! Ganncndia. 

Inquieto el mar, como un titán de acero 
au amplío tórax alzaba j deprimía; 
A lo lejoa, un buque se perdía, 
como en la selva lóbrega el viajero. 

En la orilla silbaba un marinero 

una vieja canción anochecía 

i; trémula pupila parecía 
en el espacio azul cada lucero. 

A mi espalda, el lejano caserío, 
el horizonte gris allá delante, 
como un enigma, sobre mí, el vacío 



Cerré los ojos, y pensé al instante '■■''• 
que algo que tiene el mar también' ea'iUhK" 
1 la angustia inmensa j el clamor doRit&nltf!., 
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LOS 'PESFVMES 



Bs acre y penetrante al mismo tiempo 
el olor que se escapa de las selvas, 
como es vago j sutil el de las flores, 
bajo el beso del sol, recién abiertas. 

Bs casi imperceptible el de los frascos 
donde hubo antaño una exquisita esencia, 
como infunde tristeza el de las páginas 
donde se ven algunas hojas secas 

Los muebles de nogal y palisandro, 
j las cartas de amor, amarillentas, 
tienen para las almas delicadas 
un efluvio especial que las enerva. 

£1 rizo de cabellos de una novia, 
■j el volumen de rimas predilectas, 
tienen tan grato aroma, que persiste 
^ á través de los aflos 7 la ausencia 
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BONIFACIO BYHNE 

Los divanea bordados de oro y plata, 
«I pañuelo perdido en las gavetas, 
el retrato de un ser que idolatramos, 
la atmósfera sutil de las iglesias. 

Los encajes de Brujas y de Amberes, 
las ricas porcelanas de Bohemia, 
loa chales del Thibet y Cachemira, 
la piel de armiño y las alfombras persas; 

tienen también su indefinible aroma 
<liie, al par que nos halaga, nos deleita: 
¡ aroma de dulzura inagotable, 
capaz de hacer feliz una existencia ! 

Mas no hay perfume igual alqne despiden 
en tomo suyo las mujeres bellas, 
en el momento de salir del baño, 
blancas, flexibles, mórbidas y frescas 
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A Nicolás He redia . 



Sólo, en mi gabinete de trabajo, 
lejos de la ciudad y su ruido. 
por el país de¡los ensueños viajo, 
como la luz, la nube y el sonido, 
7 la plegaria, que naciendo abajo, 
al cielo sube á calentar su nido ! 
Tengo sobre la mesa la herramienta; 
j émulo del tenaz picapedrero, 
por niáa que nadie trabajar me sienta, 
hago surcos eitensos cuando quiero, 
lo mismo en la montaña corpulenta, 
que en la triste y oscura galería 
donde, el pobre minero 
adiós le dice al resplandor del día. 
Trabajo alegre, mientras otros duermen 
La inspiración de noche centellea: 
debajo de la tierra estalla el germen 
j en el cerebro la esplendente idea, 
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y aunque haya pensamientos que me enfermen 
yo sí que sólo el sufrimiento crea ! 

Desde el techo una lámpara ilumina 

y sobre inl la inspiración ae inclina, 
haciéndome caricias en la freiice 
con sa mano divina, 
hecha para besarla en el ambiente 

el sensible mortal que la imagina 

Por la ventana abierta 

el céfiro mis sienes embalsama: 

mi musa se despierta, 

y me levanto para abrir la puerta 

al séquito de versos que me llama, 

y que después que á conquistarme acierta, 

sobre el terso papel se desparrama! 

¡Ya estoy entre mis libros favoritos, 
como el creyente en el altar! Afuera 
ae escuchao los apostrofes y gritos 
de la turba procaz y vocinglera, 
que deja su virtud en los garitos, 

«orno una corza al pié de una pantera! 

Y hablo, al llegar la noche, con Homero, 
«1 épico cantor, que fué mendigo; 
con Horacio, el alegre compaBero; 
y hablo con Dante, el excelente amigo, 
que hizo sus versos con buril de acerol 
he hablo á Shakespeare: el buzo 
que el fondo vio del corazón humano; 
apoyándome en él, no sólo cruzo 
d< las viles miserias el pantano, 
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sino qae el peDaaniictito desmenuzo, 

como la entraña enferma e) cirujano! 

Aquí me espera el inmortal Cervantes 
con su amarga y eterna carcajada; 
Musset con sus estrofas sollozantes 
y Goethe con su impertérrita mirada! 
Aqní está Bjron con su faz hermosa; 
Víctor Hugo— ¡el titán del pensamiento!— 
Becquer, con su sonrisa dolorosa, 
y Enrique Heine con su mordaz acento; 
Zola, como un cordial, me vigoriza; 
con su gracia, Daudet, me infunde calma; 
D'Anumzio me avasalla y esclaviza: 
j y es Kempis quien esparce la ceniza 
que suele amontonárseme en el alma ! 
Detengo aquí los ojos en Heredia, 
que á los bordes del Niágara se asoma, 
y allí entre el cielo y el abismo, media; 
y Plácido me mira y se desploma 
impávido al final de su tragedia, 
como el titán 6. quíen la muerte doma. 
Balzac, Gauthier, y ScliÜlery Zenea,' 
surgen en la legión de predilectos 
que me animan á entrar en la pelea. 
do sólo vencen los que son selectos! 

Ahí tenéis mis amigos adorados, 
que me reciben con la faz radiante, 
como el sol en los bosques ignorados 
recibe al invencible caminante, 
Y vivo en su gloriosa compañía, 
Mcuchando la másica lejana 
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qne resutna en sus obraa todavía, 
hasta que á misa toca la campana, 
j á ellos unido en provechosa orgía 
me sorprende la luz de la mañana ! 

¡Mis noches! —Las más bellas, 

las mejores acaso, 

las que yo nunca olvido— son aquellas 

que entre mis fieles camarades paso 1 

¡Como Musset— quehoymoraenlaseatrellas.- 
bebiendo, alegre, en mi pequeño vaso ! 

Cuando, cual furias lívidas y hurañas, 
me asaltan y atropellan las congojas 
; hacen temblar el llanto en mis pestañas; 
de mis libros rtfúgiome en las hojas, 

Y cuando el sueño á dominarme empieía, 
encima de las páginas doblego 
vencido, la cabeza: 
con noble y melancólica tristeza 
nunca les digo adiós, sino basta ¡uego. 
Sé que al sepulcro bajaré algún día, 
dejando solos á mis libros bellos, 

como el ave, al morir, deja su cría 

Mas, tal vez de la luna á los destellos, 
pueda entonces mi sombra todavía 
ir por la noche á platicar con ellos ! 
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EL TORVENIR 



Ha d« ¡legar alguna vei el día 
en que la conturbada humanidad 
TÍva en paz y armonía, 
ríadiéndole homenaje á la Verdad. 

¡ Para uno sólo no será el contento I 
¡Lo será para todos por igual! 
¡Su porcifin de alimento 
ha de tener cada feliz mortal ! 

No ha de haber en el mundo ni un tira 
y, sin decirle á nadie;— ¡Dónde vas? — 
[los hombres un hermano 
han de tener en todos los demás! 

Todo será de todos, y confío 
en que así debe ser — ¡y así será 1— 
1 y ni el hambre, ni el frío, 
á los desheredados matará ! 
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Nadie habrá de dormir á la intemperie, 
porque todos tendremos un hogar; 
j la vida, una serie 

de dichaa ba de ser, ; sin un pesar ! 

A los infame» vencerá el honrado, 
j vencerán los dignos al audaz: 
[y ese «era el reinado 
de la Razón, del Bien y de la Paz ! 

[Pobre mortal, que lleno de ironía 

me llamas loco, soñador quizás! 

j Polvo has de ser un día ! 

¡PoIto y ceniza, á un tiempo! ¡Y nada mást 
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JOB 

A Tomás Santamarina, 

Hay una voz que clama en el desierto; 
—¿quién se lamenta?— ¡jobl 
En sus lamentaciones interroga 
nada menos que á Dios! 

"¿Por qué, sí te amo tanto, me condenas 
á perpetuo dolor? 
¿Por quí, si no blasfemo, ni te insulto, 
no escuchas mi oración? 

En este estercolero en que me agito 

en tí pensando estoj: 

¡Aj! ¡Ten piedad de mí, misericordia! 

1 Ten de mí compasión ! 

El más desventurado de tus siervos 
me considero jo; 
[no tengo nada más que mi pobreza^ 
pero es tujo mi amor! 
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BONIFACIO BVRNE 

¿Cómo tú, siendo grande, Omnipotente, 
siendo mi creador, 
te truecas en verdugo de un humilde 

¡Yo soy Iu2 de los ciegos! i Del mendigo 
el báculo yo soy! 
[Coro al enfermo, abrigo á los desnudos, 
presto ni¡ habitación! 

Si en mi sacias tus iras de ese modo, 

¿quién es entonces Dios? 

¿Dónde está su grandeza incomparable? 

¿Dónde su compasión? 

— i Humíllate ! — me dicen mis amigos, 
tu soberbia es atroi i 
Dios no comete nunca iniquidades, 
porque El es todo amor 

¡ V yo les dign que no tengo culpas 
para pedir perdón! 
i Limpio estoy del más mínimo pecado, 
puro como una flor! 

Es un monstruo — sin duda — ¡la Injusticia! 
quien de mí viene en pos, 
j entre sus garras pérfidas me oprime 
con júbilo feroz." 
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e« el de la paloma que adivina 
al atrevido halcón; 

Es Sdcrates bebiendo la cicuta; 

«1 Manco de Lepaato; en su caWarío, 
es el Hijo de Dios ! 

En d Circo, los mártires muriendo 
delante de Nerón; 
es la enfermiza humanidad, clavada 
al poste del dolor! 

i Aj ! Como nadie respondió á sus aj 
arrepentido Job, 
se puso á ver bailar sobre su lepra 
los átomos del sol! 
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mASINAGRIS 



Antea de que el sol se vaja, 
amenudo he contemplado 
al viejo buque acostado 
en la arena de la playa 

Hace tiempo que allí existe, 
iamÓTÍl j silencioso, 
como un pesado coloso 
que se muere, enfermo j tristt. 

Las blancas olas errantes 
á el se llegan, una á una, 
j lo mecen, cual la cuna 
mecen las madrea amantes. 

■y sí el viento lo golpea 
cruje el buque y ae eitremece, 
j en ese instante parece 
un viejo que cabecea. 

A veces, en mi hondo afán, 
viendo la nave desierta 
creo que desde cubierta 
me saluda el capitán. 
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V con el postrer reflejo 
del crepúsculo que espira, 
me figuro que me mira 
con su largo catalejo. 

No té qué eitraña atracción, 
□o s¿ qué miaterio existe 
entre ese buque tan tríate 
y mi pobre corazón. 

Yo contemplo ese navio, 
callado, inmóvil, desierto, 
como ai estuviera muerto, 
y fuese un amigo mío 
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SHAÑANA 

Mañana— ¡ el tiempo ea rápido !— en colegios 
y en Universidades, 
se citarán los nombres más egregios 
de anteriores edades. 

Se dirá quienes fueron los poetas, 
que del lenguaje hu mano 
mostraron las esplendidas facetas 
con arte soberano. 

Se dirá quienes fueron los pintores, 

quienes los novelistas, 

j quienes, los más grandes y mejores, 

entre tantos artistas. 

Recordando los hechos fabulosos 
j los grandes trofeos, 
se dirá quienes fueron los coIoeos 
j quienes loa pigmeos. 
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Se dirá quienes fueron los filántropos 
de sana ejecutoria, 
qnieues fueron loa pobres, los misántropos, 
de tétrica n 



Se dirá, entre zozobras y entre afanes, 
los que fueron primeros, 
entre los más eipertos capitanea, 

de los pueblos guerreros 

Se dirá quienes fueron los traidores, 

y quienes loa audaces 

que en la almoneda vil de los favores 

Y allá en el aula, el profesor austero, 
dirá con voz ferviente, 
qne Zola, como Kos, fué justiciero, 
y Dreyfus inocente ! 
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FOSAS IGNORADAS 



i Fértiles campos cubanos ! 
( De cüánEos nobles hermanos 
que por la patria murieron, 
no saben sus familiares, 

los lugares 
donde exánimes cayeron ! 

Con la frente ensangrentada 
errabunda la mirada, 
quizá al pie de una palmera 

cayeron inanimados 

i y abrazados 
á su mágica bandera! 



En tan trágico n 
no hubo nadie que con tiento 
cerrase de ellos los ojos, 
ni hubo quien se arrodillara, 

delante de sus despojos 
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¡Qué implacable es el destino I 
Ni una humilde cruí de pino 

tica en ellos, 
ni pudo mano ninguna 
cortar en hora oportuna 
va mechón de sus cabellos 

Y reposan los soldados, 
olvidados, 
cual las grandes caravanas 
cuyos hombres yacen muertos 
bajo el polvo, en los desiertos 
de las tierras africanas 

Existen madres j esposas 
que al pensar en esas fosas, 
sienten flaquear sus rodillas, 

mientras tanto 
hondos surcos hace el llanto 
en BUS pálidas mejillas. 
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EL SUEÑO DEL ESCLAVO 

(Penaamlento de Walter SooU) 

Al Rvdo. Pedro Daarte. 

Hosco j huraño, en reducida estancia 
TÍTe el esclaTo mísero, y so empeño 
eH beber el narcótico del aueSo, 
igual que un néctar de sutil fragancia. 

En el antro sin fin de la ignorancia 
lo hundió por siempre su insensible dueño, 
y es la cólera huésped de su ceño, 
y una historia patética su infancia. 

I Ora durmiendo está 1 ¡ Tened cuidado 
los que cmiais de prisa por su lado I 
(Ninguna voz en sn presencia ribrel 

Dejad que el triste de dormir acabe, 
j no le despertéis, porque j quién sabe 
■í ese MclaTO infeliz, sueña que es libre 1 . 
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EL EJEMPLO 

Escuchad el clamor de las campanas: 
I cuan plañidero hasta n 
El pueblo en silenciosas c: 
flores en torno de los muertos riega. 
Haj señales de luto en las ventanas; 
en las diestras, coronas ; pendones, 
en tanto que en los puros corazones 
sus niveas alas la oración despliega- 
Una legión de vírgenes piadosas, 
con paso leve y con semblante austero, 
va alfombrando con rosas 
el largo y melancólico sendero. 
Las madres, las esposas, 
las dolientes hermanas van con ellas: 
todas van silenciosas, 
j en sn dolor más puras y más bellas, 
como en noches oscuras y llaviosae 
las distantes j pálidas estrellas I 
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Como en trágica fai una sonrisa, 
allá lejos, muy lejos, 
nuestra hermosa bandera se divisa, 
ác la luz á los últimos reflejas; 
sus amplios pliegues niuévense de prisa 
sin cesar un momento, entre las notas 
de la "Marcha Invasora," que la brisa 

fiel desparrama en la estensión inmensa 

i Ea que les dice adiós á los patriotas 

que supieron morir en su defensa! 

Viendo como al pasar, se descubría 

la multitud, sumisa y reverente, 

yo, en el oscuro porvenir, lela 

<jue el pueblo heroico que tan hondo siente, 

en no lejano d!a 

ha de ser, — porque hay Dios, — independiente! 

¡ Recibid, paladinas, mi saludo ! 
No vuestro sacrificio será en vano: 
ya que en lucha tenai contra el tirano 
cadáveres volvéis "sobre el escudo;" 
por más que el cielo permanece mudo, 
lo mismo ante el furor del océano, 
que ante el esfuerzo incontrastable y rudo 
del generoso corazón humano. 



Ni un paso más Mirad el cementerio; 

la militar descarga allí retumba 
turbando de la paz el sacro imperio; 
se oye un gemido que en el aire zumba ■ 

— 163- 



DyGoogle 



y en frente de las sombras j el misterio 
qnédaiue loa patriotas en su tamba ! 
Grare la. muchedumbre se retira, 
como quien pienaa en un vital problema: 
no es cubano el que entonces no suspira, 
1 7 en ese instante de ansiedad suprema 
infundimos respeto al que nos mira 
T cada coraión es na poemal 

Tanta preciosa sangre derramada 

7 tanta ardiente lágrima vertída, 

¿no harán que surja al fin nuestra alborada? 

¿Estará nuestra patria condenada 

A Ter escrito so epitafio en vida? 

Si es nuestra redención una quimera, 
si para Temos libres ea temprano, 
la paloma conviértase en pantera; 
7 mientras lata na corazón cubano, 
juremos defender nuestra bandera 
pasándola, al morir, de mano en manol 
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Mi musa tiene acentos funerales, 
j, at lado de las vírgenes piadosas, 
en las TÍe)as ; oscuras catedrales 
reza sobre las húmedas baldosas. 

Penetra en el hogar del desvalido 
7 cántala canción de la alegría: 
cía dulce canción, que no ha podido 

aprendérsela entera todavía ! 

Mi musa oye la voz de las campanas, 
piensa en el cielo j en que Dios existe, 
y ama á las pensativas cortesanas 
que dejan, al mirar, el alma triste. 



Intima conñdente del a 
con las nítidas alas entreabiertas 
vaga por el callado cementerio, 
rondando en torno de las cosas muertas. 

Y es vaga y es sntil caal las neblinas 
que, con mano invisible j delicada, 
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:ielgan su velo azul sobre las rainas 
e una pobre mansión abandonada. 



Ella conversa con el mar á solas 
j, del sol espirante á los reflejos, 



mira llegar á las 


inqn: 


ietas olas 


como amigas qui 




en desde lejo 


Idolatra á loa 


niños 


, pensativos 


que no conocen e 


1 sabor del beso, ■ 


j al verlos como 


pájai 


ros cautivos 


llora al sentirse < 




azón opreso. 



Su llanto corre cuando un ángel niue 
y allá en el templo, con gentil decoro, 
escucha arrodillada el miserere 
que hace temblar al órgano sonoro. 

Mi musa vive entre las frescas rosas; 
ella descansa al pie de los nogales 
y sabe perseguir las mariposas 
mejor que los traviesos colegiales. 



Ávida de los versos . 
siempre será de la ternura esclava; 
mi musa tiene amigos cariñosos 
«n la hermosa región escandinava. 

Cuando mi helado cuerpo vacilante 
inerte caiga sobre el duro suelo, 
ella, abriendo sus alas, deslumbrante 
irá á esperarme en la región del cielo ! 
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DE CARA AL MAR C) 

1 El momento es solemne! Por doquiera 
que dirijo la. vista, a6!o veo 
letal quebranto y aflicción sincera. 
De llorar aumentárase el deseo, 
ai hoj nos pudiese hablar nuestra bandera, 
j esa mole, ese mar y este paseo! 

A esa mansión, satánica y sombría, 
el crimen j el pavor le rinden culto, 
porque en pie permanece todavía, 
imponente, lo mismo que un tumulto, 
pírfida como el odio y la ironía, 
y sangrienta y brutal como el insulto I 



í") Versos escritos para ser recitados en el acto de 
la inauguración del monumento que ha de erigirse en 
el paseo de "Mart!", de Matanias ala memoria de 
los patriotas cubanos, inmolados en la esplanada 
del castillo de "San Severíno", durante la guerra de 
Indepe ndcncia. 
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Bd cada piedra inya baj un vejamen, 
como en cada rinciSn haj una injnria, 

y en cada grieta un pérfido dictamen 

Donde ae escarba allí, se Te la incuria, 

y allí, de noche, á las paredes lamen 

las blasfemias, mordiéndose con fitrial 

En hámedo y oscuro calabozo 
encerrado fué alK más de un patriota, 
á quien apenas le asomaba el bozo. 
La fe en el ideal nunca se agota; 
I ninguno de eUos exhaló un sollozo, 
ni la queja más mínima ; remota I 

Allí Mujtca, impávido j sereno, 
héroe y mártir á un tiempo, en la capilla 
■npo mostrarse de entereza lleno; 
j & sus mismos verdugos maravilla, 
cuando abrazado de au madre al seno, 
ni llora, ni se inmuta, ni se humilla! 

Cuando la luna su fulgor nevada 
esparce, melancólica y radiosa, 
en el espacio azul j dilatado, 
ellos pensaban en la madre ansiosa, 
en el hogar, entonces desotado, 
los tiernos hijos ; la amante esposa. 

¡ Y allí, de cara al mar, murieron ellos 1 
¡Amados por sus dioses tutelares, 
impasibles, magnánimos 7 bellos 1 
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Desde «ntonces sollozan los palmares, 
7 ba.j no se quí tristeza, en los desteHos 
con que ilomina el sol estos Ingares! 

Si esos maros fatídicos hablaran, 
¡cuánto amargo y patético relato, 
cn&nto triste episodio nos contaran! 



con que alguno pidió que lo 
junto con una carta y un retrato. 



Con palabra soeí, los carceleros 
allí martirizaban los oidos 
de loB pobres i inermes prisioneros; 
y consagraban todos sus sentidos, 

á espiar unos aycs lastimeros 

que no fueron, por suerte, proferidos! 

Y si ese mar hablara, nos dirfa 
qne se halla triste y la inquietad lo embarga, 
desde el infausto, memorable dta, 
en que sonando la primer descarga 
■obre una frente, pálida y sombría, 
TÍ6 la sangre correr en hora amarga. 

Viendo loa héroes perecer, ] quién sabe 
lo que llegó á sentir Naturaleza, 
la flor, la luz, el céfiro y el a-re 1 
Aqnf flota la pálida tristeza, 
como del templo en la anchurosa nave 
flota el incienso en torno del que reía 
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Por este sitio ayer loa llevaríai 
como, al Circo llevaban los n 
& los que en Cristo y en su fe creífin; 
en silencio apretábanse las manos, 
y, en el momento de morir, ¡ morían, 
como siempre murieron los cubanos I 



Sus íntimos y fieles camarades, 
recordarán con emoción vibrante 
el eco de sus últimas pisadas, 
el sello varonil de su semblante, 
y el trágico fulgor de sus miradas, 
al presentirla Eternidad delante! 

Fué inútil el empeño del tirano, 
inútil su diabólica porfía, 
su afán estíril y su intento vano, 
{Desde que el mundo alienta, todavía 
nadie pudo domar el Océano, 
ni cerrarle los párpados al día ! 



Aquí no habrá mañana quien no acate 
al ser heroico que morir prefiere 
antes de que á su patria se maltrate. 
jNo faltará al que hoy nace, quien lo enten 
de cómo, allá, en el campo, se combate ! 
¡Cómo, de cara al mar, aquí se muere! 

Hoy la sangre circula por mis venas, 
con raudo impulso y con potente brío, 
como el mar, cuando rompe sus cadenasj 
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y es que siento agitarse en torno mío, 
la legión de almas ínclitas y buenas, 
que ¡naptrándome están desde el vacío— 



A su excelsa memoria destinado, 
hoy este monumento se levanta 
sobre este polvo, para mí sagrado, 
donde busco las huellas de su planta, 
como en suelo remoto el desterrado, 
busca la dulce soledad qui 



Hechas por manos castas v divinas, 
no tienen las guirnaldas que tejemos 
para loa muertos, ásperas espinas. 
Prometamos aquí, después que oremos, 
que, así como á su hogar las golondrinas, 
aquí todoa Tos años volveremos 

Tengamos todos una sola idea: 
la de nunca aceptar la servidumbre, 
ique nunca nuestra raza fué pigmea! 
i Cese ya nuestro llanto j ¡pesadumbre, 
pues. Ubre como el águila, flamea 
nuestro altivo pendón, de cumbre en cnmbrel... 
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mi BANDERA 



AI general Pedro E. Betantoart. 



Al Tolver de distante ribera, 
con el alma enlutada y sombría, 
afanoso busqué mi bandera 
y otra he visto, además de la mial 

¿Dónde está mi bandera cubana, 
la bandera más bella que existe? 
Desde el buque la tí esta maüiana, 
y nobcTisto una cosa más triste!.... 

Con la fe de laa almas austeras 
boj sostengo con bonda energía, 
que no deben flotar dos banderas 
donde basta con una: ] la mía I 

En los campos que hoj son tío osa 
TÍ<3 á loa bravos batiéndose juntos, 
y eUa ba sido el bonroso sudario 
de los pobres guerreros difuntos. 

OrguUosa lució en la pelea, 
sin pnenl y romántico alarde: 
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¡ al cubano que en ella no crea 
•e le debe azotar por cobarde 1 

En el fondo de oscuras prisiones 
no eacüchú ni la queja más leve 
j sus huellas en otras regiones 
Bon letreros de luz en la nieve 

¿No la veis? MÍ bandera es aquella 
que no ha sido jamás mercenaria, 
j en la cual resplandece una estrella, 
con niáa luí, cuanto más solitaria. 

Del destierro en el alma la traje 
entre tantoa recuerdos dispersos, 
7 be sabido rendirle homenaje 
al hacerla flotar en mis versos. 

Aunque lánguida y triste tremola, 
mi ambición es que el Sol con su lumbre, 
la ilumine á ella sola,—iá ella sola!— 
en el llano, en el mar y en la cumbre I 

Si deshecha en menudos pedazos 

llega á ser mi bandera algún día 

I nuestros muertos alzando los brazos 
la sabrán defender todavía! 
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